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EL SIGLO MEDICO.
( B O L E T I N  D E  M E D I C I N A  Y G A C E T A  M É D I C A . )PERIÓDICO DE MEDICINA, CIRUGÍA Y  FARMACIA

COTiSAfiRADO A IOS INTERESES MORALES, CIENTIFICOS T PROFESIONALES DE LAS CIASES MEDICAS

P U B L IC A C IO N .
Se publica todos los domingos: formará un tomo cada año. 
Los suscritores pueden adquirir con un l o  por *oo ae 

rebaja las obras publicadas en la Biblioteca de medxctna y en 
el ¥uteo eientifíeo.

S U S C R IC IO N .
En Jfadrtd** rs .e l trimestre, en la Bedaecion, calle de la Con­

cepción Jerónima, 14 , pral.—En Provincial « s rs. el trimes­
tre  en casa ¿e los comisionados, mediante libranzas.—En el 
Estranjero y Ultramar so rs. por un año, y lOO en Filipinas,

RESUMEN.
SECCION DOCTRINAL. Algo más sobre las conferencias sanitarias. 

-Becapilulacioo critica de lo que a'^froa del cOlera m 
-rrcsuQto prestíivalivo de la siUlis.—bLLCION PRACTICA. 
áe un tumor escirroso y en estado de próxima ulceración ó d e g e n e r ^  
uncerosa: caso presentado en uno de sus clientes
tola villa de Santiago de la Puebla, provincia de Salamanca, curaemn. 
-I»RENSA MEDICA. Investigaciones anatómicas sobre la 'membrana la­
minosa, e\ estado del eorion y la circulación en la placenta de todt) 
tiempo.—Estrabismo; tratamiento por la galvano-cauierizacion intersticial 
•iel músculo opuesto á la desviación.—De la müueiicia del -agua cu la 
producción de la lechc.-Efeclos del ozono sî tc la Jl®I» garganta y de las v ías aéreas.—PAUTE OFICIAL. R«aMradí?n«a *
iiern^e Madrid. Sesión literaria ilcl 16 de octubre
luullalivo. Junta directiva.-YARlEDADES. Una cuestión médica.-Las
úsitas do nersonajes.-----Real Academia do medicina.—Donativos.—Ln
cumplido T una observación. — Un proyecto. -O tra  amenaza.—La patente 
Ümpia.—Disposiciones acertadas.—Almanaque medico del mes de noviem- 
bre.-GACErA DE EPIDEMIAS.-CRONICA.-VACANTES.

S E C C IO N  D O C T R I N A L .
ALGO HAS SOBRE LAS CONFERENCIAS SANITARIAS.Apenas publicado nuestro anterior número, nos Bnuncid el telégrafo la buena nueva de que el go­bierno francés estimaba urjente establecer una inteli­gencia prévia entre las Potencias interesadas en cele­brar la Conferencia sanitaria internacional, y nabia reconocido la necesidad de que á ella concurran médi­cos versados en asuntos sanitarios.Con esto queda satisfecho en gran parte ei deseo que nos movió á escribir el artículo á que hemos hecho re-íerencia. . .Parece ser que, á la propuesta de Francia^ se han adherido desde luego Austria, Prusia, España, Por­tugal, Inglaterra, Estados Pontificios, Baviera, ba- jonia, Hannover, Wurtemberg, las ciudades ^siati- cas, Dinamarca, Suecia, Bélgica, Holaud^, Crrecia, Badén y Turquía; y se cree que no dejará de tomar parte Estado alguno en asunto de tan grande ínterespara todos. . -j. ■ ,¡Tehdreraos, pues, nueva Conferencia sanitaria! Si se trata de hacer algo formal y verdaderamente provechoso creemos que deberia redactarse una es­pecie de programa en que se determinen los puntos Sobre que han de versar las discusiones. De esta suerte los delegados médicos de cada nación (que (deberían ser dos ó tres al menos) llevarían estudiado el asunto Con maiiurcz; concurrirían provistos délos documentos eportunos, y aun podrían recibir de sus gobiernos cou- ■ ênientes instrncciones. Otro bien se seguiría de aquí: evitar las s o r p r e s a s  y las i n f lu e n c ia s ,  más ó menps legí­timas, que en casos tales suelen entrar por mucho en ios acuerdos.

Tomo X II.

Un solo delegado médico de cada nación puede ser atraído (por la blandura de su carácter, por su escasa cautela ó por la falta ^e fijeza en las opiniones que profese) á soluciones inconvenientes y á concesiones difíciles luego de reparar. Otra cosa sucedería concur­riendo dos 6  tres de cada nación, y llevando formu­lado en lo principal sn pensamiento. Mútnamente se apoyarían entonces, y pudieran salir por lo tanto más airosos, dejando al propio tiempo mejor atendidos los intereses del país que representan.Creemos que la anunciada Conferencia internacio­nal debiera tratar las cuestiones siguientes:1 ¿Es ó DO contagioso el cólera morbo?2. * ¿De qué manera podrá llegarse mejor al cono­cimiento del territorio en que se produce y de las causas que le engendran?3. " ¿Qué medidas deberán adoptar en común los gobiernos, para impedir que salga la pestilencia del país que le sirve de cuna?4. ® ¿Qué reglas principales seguirá cada nación para preservarse del azote ?3/ ¿Cómo se podrá hacer en cada invasión el es­tudio necesario para alcanzar el conocimiento posible de las leyes que en su propagación guarda?6. ® ¿Cómo podrá hacerse en todos los países nn es­tudio fructuoso del cólera morbo bajo el aspectomédico? T , j ^7.  ̂ ¿Qué disposiciones comunes convendrá adoptarpara obtener una buena estadística?En estas cuestiones van comprendidas cuantas con­sideramos necesario esclarecer.Algunas de ellas, como desde luego se advierte, pueden dar lugar á estudios prolijos y de trascenden­cia suma, que la administración utilizaría con opor­tunidad.¿Es necesario que para tratar estas cuestiones, y otra cualquiera que con ellas so enlace, se reúna la Conferencia en Constantinopla?Parécenos que el Gobierno francés designa ese punto, no porque ofrezca mayores ventajas, sino con el fin de n o  d e s ig n a r  o t r o .  .Si solamente se tratára de adoptar en Oriente algunas medidas que eviten la propagación delcólera, ofreciendo con esto algunas más garantías á las na­ciones occidentales, ó quizás mejor una segundad engañosa, se comprende bien la preferencia respecto á Constantinopla; pero habiéndose dado al pensamiíjn- to mayor ensanche, nos parece demasiado apartado el lugar do elección.Probablemente el Gobierno francés no se ha atrevi­do, aunque lo desee rancho, á proponer que se celebre en París la tercera Conferencia, ni ha querido tampoco que 86 celebre en Inglaterra, Italia, Alemania ó Es-
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EL SIGLO MÉDICO.paña... jFuera rivalidades, y reúnase la Conferencia donde sea más fácil, menos costosa y hasta más gratal O sinceramente se desea el bien, ó  no; si noliayese deseo, la Conferencia será inútil donde quiera que se celebre.
M e n d e z  Al v a r o .

RECAPITULACION CRÍTICA
do lo  I111C acerca del C O LER A  MORBO so  escribe.
No hay forma, por hoy, de fijar la  atención en  otra cosa que 

en  la m ortífera pestilencia que está asolando á  m uchas de 
nuestras p rov incias, y  que de nuevo ha puesto  á la capital 
en  una consternación penosísim a, justam ente cuando empe­
zaban á concebirse esperanzas do una próxim a desaparición.

Y no’ es solo en España donde se v ive bajo esa angustiosa 
pesadum bre y se esfuerzan los médicos á fin de socorrer a la 
hum anidad con m ayor eficacia que hasta el d ía ... ¡Esa filan­
trópica tarea, forma su ocupación incesante en cuantas na­
ciones se ven diezmadas por p la g ^ la n  cruel!

Podrá suceder que lo a te rrad o r, violento y  fugaz del azote 
im pida hacer ún estudio  más esmerado tocante al modo de 
obrar y al resultado que ofrecen los agentes terapéuticos 
puestos una y o tra  vez á prueba; podrá ser que m uy á m e­
nudo se abandonen los más ú tiles para recu rrir á  otros menos 
elicáces, y  que se ensayen medios em píricos escasam ente ra ­
cionales, por el ánsia de bascar á  tientas ilusorios específicos; 
pero  es lo cierto  que los médicos de todos los países siguen, 
como lo han hecho siempre en  ocasiones análogas, en  sus de­
nodados esfuerzos para vencer al espantoso m ónstruo.

Con dos escollos se tropieza en  la  terapéu tica  del cólera, y de ambos es necesario que huya con ;igual esm ero el mé­
dico prudente; es uno el clasicismo escolástico que aparta abso- 
lu lam cnte de la ¡dea de todo tratam iento especifico y propen­
de á una m edicina sintom ática; y  forma el otro, cierto  espíritu  
aventurero  y atrevido que de toda regla se burla, constituyendo 
una  especie de exagerado y audaz romanticismo terapéutico. 
El primero es aceptable como cosa provisional y m ientras se 
descubre algo m ás útil; y el segundo , solo puede aceptarse 
cuando se acomoda algún tanto á  las reglas del prim ero y se 
halla  en c ierta  conformidad con la razón.

Es sin em bargo lo cierto  que  probablemente no ha de lo­
g ra rse  respecto al cólera m orbo , siendo enferm edad de tan 
co rta  espera, tan  cruel y tan sorprendente, más de lo que se 
h a  logrado respecto á  infinitas enfermedades que conceden 
treg u as, m uestran m alignidad menor y dejan calm a al esp íritu  
p a ra  el estudio y la re fiex ion : de donde se infiere que durante 
largo tiempo habrá necesidad todavía de ceñirse en  el trata­
m ien to  del cólera á las propias reglas generales que  sirven al 
m édico de guia en  su m archa por el oscuro dédalo J e  la pa­
tología y  de la te rapéu tica .

S igam os la ta rea  que nos hemos im puesto, y  recopilemos 
cuan to  ú til  nos parezca, dejando á los lectores el ju icio  de las 
opiniones que rebusquem os y de aquellas que nos ocurra a l­
guna vez oponer.

E n  todo tiem po de epidem ia se ha observado que el ex a ­
gerado  buen deseo de unos, el ca rác te r tenaz de otros, y  el es- 
cesivo amor propio de m uchos se em peña en proponer y apo­
y a r  lem erariam enle las planes de tratam iento ó los remedios 
de su invención; sin que baste á  hacerles desistir de su pro­
pósito la facilísim a esperiencia que  pueden adqu irir luego 
quo de buena íó qu ieran  som eterse á ella.

¿Podrá contarse en tre  estos M. PoggioII, que aconseja Ja 
electricidad  como preservativo  y  como curativo  del cólera

asiático? Como preservativo .....podrá alegar sin  duda nuae-
rosos hechos en su apoyo: de 100 que á favor de la eleclrici. 
dad V. g ., quieran preservarse (y esto es perfectam ente apli- 
cable á los glóbulos hom eopáticos, á las fumigacione 
h iponilncas ó de azufre y á cuanto se quiera), los 9 í  se pre­
servarán efectivam ente s i guardan de paso las reglas de uní 
buena higiene; pero el propio beneficio podría ser que disfrulá- 
ran no haciendo cosa alguna. ¿Hay algún m érito en esto?

Pero en cuanto á  cu rar el cólera, chico ó grande, por medie 
de la e ec tnc idad , habrá de perm itirnos el S r. Poggioli que al 
menos lo pongamos en cuarentena.

Con grande estrépito  se ha publicado estos dias profasa- 
m ente en  Madrid una hoja en que se dá á conocer el osoa- 
óroso método preservativo y curativo del cólera con que«¡ 
cuenta que acaba de cu rar el Dr. A. de Grand-Boulogne 911 
coléricos, que  han tenido la dicha de caer en sus manos du­
rante la últim a epidem ia colérica de M arsella, sin que hau 
sucumbido m u ñ o  solo... ¿Qué más quieren  los marsellesesl 
lAhora SI que les falta motivo para quejarse de su GobiernoISi 
este les obliga á abrir sus puertas á las pestilencias de olroi 
países, al propio tiempo que les veda ocurrir por sí mismos áli 
defensa de sus v id a s , para eso Ies regala en  cambio un doclo- 
razo, como Mr. de Grand-Boulogne, que cura  el cólera como pu­
diera curarse un resfriado, y  aun  con facilidad m ayor todavía- 
¡Ya puede dejarse el Gobierno francés de Conferencias saai- 
tanas, y de cualquiera o tra m edida de precaución!

Los médicos españoles que hayan leído h asta  aqu í, sobre 
lodo SI saben que un impresor filántropo ha  hecho repartir 
por Madrid 50,000 ejem plares en que se esplica este prodi­
gioso descubrim iento, y  se en teran  de que ha llegado á Espi­
na el papelito impreso en París por cuenta de uno de nuestroí 
banqueros, filántropo también, estarán  ardiendo en  deseos de 
conocer la nueva m aram lla  científica, y  hasta podrá haber 
quien piense ya en buscar mármol á  propósito para labrar es­
tatuas que,eternicen al Dr. de G rand-B oulogne, al enlusiasli 
banquero, al afam adoeditor m atritense y á los o tros propaga­
dores de la buena nueva.

Tengan un poco de paciencia, sin  em bargo, que ya llega 
la ocasión de revelarles el prodigio.

En cuanto á lo prim ero, el doctor francés, que debe ser 
un buen m o ,  a d v ie r te  que cuando se presen ta un colérico 
con las estrem idades frías y  am oratadas, viscosa la  piel, 
la  voz apagada é insensib le  el pulso, no es dado á Is 
cienciasalvarje... ¡espicha sin más rem ed io í-N ó leseq u e  de sus 
941 ninguno hubo asi, pues que  se salvaron lodos.

Dirá cualqu ler médico, cuando lea esto, aunque sea el mis 
topo: ctpues yo le aseguro al M onsieur que jam ás se me ha 
m uerto á mi colérico alguno sin haber p resen tado  esos sínto­
mas quo dice; p o r lo ta n to , si él cura solam ente los que do 
llegan a ese g rado , cualquiera tiene la propia habilidad.»

Asi es en efecto, y  bien lo acreditan  las sigu ien tes palabras 
del salvador de Marsella: «La vida, pues, depende de la opor­
tunidad de los rem edios, h asta  el punto de que  en la primera 
hora del a taque la curación es segura {¡mucho decir esll- pero 
en la cuarta  la m uerte es cas» cierta.v

Hay aquí sin embargo un ulilisim o precepto , que debe in­
culcarse incesanlem enle al público por las autoridades y por los 
médicos: el de ponerse en cura en  el in s tan te  mismo en quo 
se advierte la más ligera d iarrea . Son los casos fulminante 
ipuy poco frecuentes.

Veamos ahora qué novedades ha traído á  la  ciencia 
doctor que nos ocupa.

Después de pretender determ inar cuando la diarrea es co 
le n c a ,  y  cuando no lo e s ,  cosa m uy difícil para el vulgo

el

Ii
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propone contra la  co lem a una abundante infusión de m enta 
iazonada con pimienta ( t) ; la cual infusión ha de repetirse cada 
cuarto de hora, con azúcar y añadiendo dos cucharadas regu­
lares de rom ó de coñac y veinte golas de e s tra d o  de canela.

¿Hay algo hasta aquí que  no sepa lodo el mundo, y que no 
se haga en los más de los casos, plus wiínusue?
' En seguida aconseja que  el enferm o se pasee muy de prisa 
para promover el sudor, s i se siente con fuerzas para ello, ó 
en caso contrario se acueste y ab rigue ; en lo cual tampoco 
habrá quien halle novedad.

Si sobrevinieren vómitos, se deja la infusión y se dá á 
beber cada cuarto de hora una copila de coñac viejo ( icomo 
quien dice con canasl) ó añejo, como ,se suele decir hablando 
de vinos.

Cuando el enferm o tiene sed , tom ará buchadas de agua d e  
Sellz ó pedacilos de hielo. Añádanse sinapism os al v ien tre, y 
wilátout. ¿Hay en  lo dicho algo .im portante, ni nuevo, pi 
original?

Pues tales cosas se ensalzan y se cacarean.
En el fondo del papelito de los 50„000 ejem plares, qu ed a  el 

buen deseo de los que le han  dado á conocer y una verdad  que 
nunca se inculcará bastante: la  conveniencia de no despreciar 
ni aun la m ás insignificanle d iarrea . A cudir á los auxilios 
médicos,populares ya, apenas se adv iérta la  novedad más p e ­
queña, es la verdadera áncora de salvación en medio del nau ­
fragio que correm os.

♦
Increíble parece que se prelenda ventilar de nuevo en el 

ilia la cuestión del contagio del cólera, como se hizo en Polo­
nia el año de 1830; pero es lo cierto que  uno de los alum nos 
de M ontpeller que han pasado á Tolon, ha hecho una.série de 
esperimentos como los de an taño , y que en vista de su r e ­
sultado, tiene al cólera por no inoculable. ¿Dejará por esío de 
ser irasmisible, siquiera se desconozca la m anera como se 
efectúa la trasmisión? Los nuevos esperlm cnlos de Mr. G us­
tavo Girard pro.baráu solamente que eí no ha podido esta vez 
inocularse el cólera por los raedlos que  ha empleado; pero ¿no 
podrá « janana inoculársele oíro (d el mismo), em pleando los 
propios medios, ó raejor todavía otros distintos? Eormáudose 
ia idea de que  el cólera se ha de inocu 'a r ncecsanam enle 
como se inoculan ia sífilis ó la rab ia , es muy natural deducir 
sino contagio cuando no se determ ina de aquella suerte la 
iooeulacion. El chasco está en que puede h ab e r, y en reali­
dad hay, otros varios medios de con tag ia rse ...

«
Cuestión muy cariosa es la  de av.eriguar, hasta qué pun­

ta estáa subordinadas las enferm edades m iasm áticas á la 
aaalidad m ayor ó m enor de ozono que hay en el aire alm ós- 
^drico. Creyóse en  un principio que por hallarse dolado de 
propiedades muy oxidantes, deberá e jercer una m arcadísim a 
acción médica quem ando las m aterias orgánicas y los miásmas 
suspendidos en el aire; y algunas observaciones h an  parecido 
inclinar á creer que la grippe y  ciertas afecciones de pecho, 
% unas enferm edades in testinales y ct cólera morbo coinci­
den con un aire com pletam ente privado de ozono, ó que le con- 
liene en escasísima cantidad . E n tre  nosotros hay un ilu s tra ­
do químico que con entusiasm o ha acojido esta opinión 
®isma.

?a es co- 
5l vulgo»

(L SanoTiemos uue se ha deslizado aijni al traductoi un g a r r a p a -  
«norme aue puede dar motivo á mudias desgraems. Sm duda ju 

Jdlor ha recomendado la inTusion de la m e n ta  p ip c i l l a , 6 sea g e rb a  
de x a b o r  ife  ¡ i l f ín e i i t a  { m cu th e  p o iv r é f ) ,  y el trodnetor, que sera un 

‘«Wzo moiHon de siete suelas, ha traducido inrusiou d« mema
Jiitaieiila. Coniemlo por esos mundos <Jo Dios los 50,000 i ji'iupJares

Muidos, y otros lanlus que han reproducido los periódicos....  ;Lon-
f'«reí¿ hasta donde nuodeü llegar laa cousccueneias do esc disparato! 
Uwias hayan entrado á estas fechas muebas libras de pimienta en los esté- 

de los flobre^s qqe. suícen Ifi diarroa p r e t u r m e .

¿Es cierto sin em bargo el resultado de las observaciones 
hechas en P rusia, en Francia, Suiza y otros países conformes 
con la espresada teoría? Ni gustam os resolver estas cuestio­
nes gravísim as de plano, ni contamos con estudio bastante 
para  h ac e rlo , ni en breve plazo y con observación escasa 
pueden obtenerse verdaderas solnciones.

Por eso nos limitamos á m anifestar que el papel ozonom é- 
trico ha desmentido en los últimos d ias de la  anterior sem a­
na, como en otras d is tin tas  ocasiones duran te la  epidem ia co­
lé rica , la teoría que se hab ia  fundado quizás con ligereza 
escesiva.

Y no solam ente resu ltan  esta vez contradictorios los hechos 
con las observaciones anteriores. En Berlín y  en  Yiena se ha 
observado antes de ahora, que la intensidad m áxim a del co­
lera coincidía con la coloración más fuerte del papel ozono- 
m étrico.

E stos resultados, y los obtenidos por Mr. Greliois, enThion- 
ville, el año de 1839, conforme los’cuales los pantanos y otros 
focos cargados de m iásm as son m ás ricos en ozono que los 
lugares elevados y  bíéii ven liládos, hacen m uy dudosa aque­
lla  teoría, si es qué no la dan por el pié.- Solam ente queda 
una defensa c,onlra esos resúltádos de la observación; la de 
negar al papel reactivo  de Scheenbeín, modificado por Mr. Ja ­
m es, la  propiedad de señalar fielmente lá medida del ozono.

*
El Or. A rm and , que tuvo ocasión de observar el có lera  

morbo en  Cochinchina por los años de 18<6l y 1Í62, ha publi­
cado recientem ente en  la Gasetíe Bebdamadaire de Médecine 
et de Chirurgie lie s  artículos muy im portantes en que d á á  
conocer el Iralam ionfo que con más feliz é x ito  empleara. 
Traslada nn crecidq núm ero de observaciones, de las .cuales 
vamos á  deducir su  tra tam ien to  general y ord inario , que  por 
cierto  nos parece bastante racional.

La prim era prescripción consiste en el uso de infusiones de 
té  ó de flor de tilo con ag u a rd ien te , en dar fricciones y en ­
volver al enferm o en una m anta, ó proporcionarle de otra 
suerte calor y abrigo. Después de pasados los prim eros mo­
m entos, adm inistra una pocíon compuesta ron  2 i  ó 3o granos 
de sulfato de qu in ina , de é te r  y o p io , según  los casos. En 
estos medios ha insistido hasta q u e , pasados dos ó tres  días, 
se hallaba el enfermo en  buen estado y podía em pezar á lom ar 
alim entos.

Siempre ha procorádo continuar oon las  infusiones de té  ó 
de tilo, y  hacuidádo  mucho de no diferir el uso de alimentos,• 
prefiriendo los ca ldos, la sopa de pan ó de a rro z , los huevos 
pasados por a g u a , la c a rn e  y el vioo.

Debe notarse que en Cochinchina abundaban mucho las in ­
term iten tes, á  menudo pern ic io jas, y que el cólera pudo tomar 
allí un carácler;nás,claram ente jjalúdico que.^n olr§g_^,untos, 
siendo por esta razan de más p ró v é c h o e í sulfato d o q iim in a .

*•
Comprendiendo Mr. G ihert lo muy conveniente que sería 

poder determ inar b ien cuando es upa d iarrea colérica y  c u a n ­
do se  tra ta  de una de U.s o rd in a r ia s , ipflainatoria ó biliosa, ha 
presentado sobre e s te  punto algunaaconsideraciones á la Aca­
demia de Medicina de París. En su concepto , hay un signo 
co n stan te , infalible y fácil de ap rec iar, por el cual se d is tin ­
gue al momento la d iarrea que  está  relacionada con la e p i­
demia re inante . Este signo es sum inistrado por el e s tad a  de 
la lengua. M ientras que en las d iarreas biliosas ó irrita livas 
ordinarias se halla la lengua habiiualm enle roja, seca y pun­
tiaguda , en la prodrómica del có le ra , como en el cólera con­
firmado, está a n c h a , p á l id a , húm eda y cubierta do un  barn iz 
mucoso más ó ptepgs espeso.

I¡lo  96 qlYid9 , ,9iu e m b a r g o » Mr. G iherl dp ad v e rtir  que do
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todas las personas qne presentan este estado de la lengua 
deben tener infaliblem ente el có lera; pero están sin duda al­
guna bajo la influencia ep idém ica, y basta la ex istencia  ó la 
fa lla  de este signo para ind icar que hay motivo para rodearse 
de precauciones, ó para ten e r, por el co n tra rio , seguridad.

S in  em bargo, es lo cierto que toda d ia r re a , aun  cuando no 
ofrezca el aspecto  colérico , debe infundir recelo. Muchas 
veces, las que al principio parecen biliosas, y lo son realm en­
te , van  seguidas de d iarrea colérica y del cólera mismo. No 
hay  en este punto parvidad de m ateria. Cuando re ina una 
epidem ia colérica, todas las d iarreas son respetables.

Como en  M adrid , los médicos de los hospitales de Paris, 
dan cuenta en la S o c ied a d  M é d ic a  del concepto que forman 
tocan te  á la enferm edad epidém ica. E n tre  ellos, Mr. G ubler, 
en la sesión de 18 de l c o rr ie n te , ha em itido  algunas ideas 
que  son muy acertadas, aunque no ofrezcan novedad.

F uera  de la  trasm isión por con tag io , de que la Sociedad se 
había ocupado ya y adm itido , entiende que  la estension del 
cólera se hace por la  v ia atm osférica, por difusión gaseosa. 
No de o tra m anera podría esplicarse ciertam ente su p ropaga­
ción en las poblaciones.

Bajo el punto de v ista del pronóstico, advirtió  q u e , cuando 
es el pulso le n to , aunque d é b il , siqu iera  ex is ta  una notable 
aig idez, puede pronosticarse favo rab lem en te ; m ientras que, 
al contrario , es grave el pronóstico cuando hay mucha fre­
cuencia de pulso, siqu iera  la frialdad y la  cianosis sean mo­
deradas.

En cuanto  al periodo de reacción, adv ierte  q u e , cuando la 
aigidez cesa, sobreviene un sueño que al p rincip io  parece sa­
ludab le ; pero  que luego se prolonga y hace m ás profundo, 
coincidiendo con la falta de calor en la piel y una fuerte  in ­
yección en las conjuntivas y  los pómulos: hay  una congestión 
cerebral g rav e , que deberá com batirse con los rev u ls iv o s , el 
café al in terior y las inyecciones hipodérm icas de sustancias 
estim ulantes ó de sulfato de qu in ina .

En cuanto al tra tam ien to , c re e , como la generalidad de los 
m édicos, que es en  vano buscar un especiñco, debiendo llenar 
con un tratam ien to  racional las principales indicaciones. Dice 
que las-bebidas calientes, el ponche y el v ino, se toleran g e ­
neralm ente mal y  aum entan los vóm itos; por cuya razón se 
inclina más al hielo y  las bebidas frías. Tiene por ú til al agua 
de cal para contener los vómitos, y ha ensayado las inyecciones 
hipodérm icas de una disolución de sulfato de qu in ina sin 
resultado por no efectuarse la absorción.

R. V.

PRESUNTO PRESERVATIVO D S  L A  SIFILIS.
En un escelen te  articulo , que con el epígrafe « d e l á c id o  f é ^  

n ic o  en la  p r o f i l a x i s  d e l có le ra  m orboo  publica el Sr. D. J . G i- 
nés en el últim o núm ero de L a  E s p a ñ a  M é d ic a , acabo de leer 
estas notabilisim as palabras: B a j ó l a  acción  de l á c id o  fé n ic o ,  
los v i r u s  y  la s  p o n z o ñ a s  p ie rd e n  to d a  au a c tiv id a d .»  En com­
probación de este aserto  cita  el S r. G inés, que la inoculación 
de la vacuna dá resultados negativos, si el v irus se combina 
con una cantidad igual de ácido fénico: que las picaduras 
hechas con el escalpelo im pregnado de v irus séptico en  a lgu­
nas disecciones han  quedado sin resultado sin más que to­
ca rlas  con una gola de dicho ácido: que u n a  señora mordida 
po r una v íbora , curó sin el m enor accidente siguiendo el m is­
mo procedimiento: que  en las picaduras de abejas, mosquitos 
y  otros anim alillos más ó menos ponzoñosos, sucede lo pro­
pio: q u e ... en fin, e l ácido fénico, al que no vacila en  llam ar 
!a m a r a v i l la  te ra p é u tic a  de nuestros dias, no solo d estruye  los

v irus, sino que se opone á las ferm entaciones de cualquieri 
clase que sean, de paso que es un  seguro insecticida, matan­
do los piojos y ladillas, sin los inconven ien tesde los prepara­
dos m ercuriales, que usamos ahora (esto últim o lo digo yo), 

S i el ácido fénico poseyeraefeclivam en te las propiedades, 
de que nos da filosófica cuenta el S r. Ginés, nadie lilubearís 
tampoco en declararle como una m aravilla terapéutica, pues 
que su aplicación puede hacerse inm ensam ente estensivai 
enferm edades muy g rav es  y  á achaques molestos órepugnan- 
tes, como la caries den taria , el océna y el mal olor del aliento 
de ciertas personas mal conform adas. Por hoy, ya que feliz­
mente se encuentra mi ánim o fuera de la influencia de las 
desgarradoras im presiones que ocasiona el temible huésped 
del Gánges, me ocurre p regun tar: ¿no podría ser el ácido 
fénico un preservativo eficáz, s i no seguro, de la  sífilis ad­
quirida por el coito? Dada la inocuidad de este agen te , ¿qué 
inconvenien te puede haber en usarle en  lavatorio y  aun eo 
inyecciones ure trales, después de un coito que se presume de 
sospechosas consecuencias? E nsáyese, pues, por quien tenga 
medios para hacerlo en la seguridad de que busca un remedio 
eficáz para ciertas calam idades, de que, por otra v ía , es muy 
difícil lib ra r á la  especie hum ana.

J. F rancisco Gallego.
Villarcjo de Salvaoés 34 de oclobre de <865,SEGClUiN PRACTICA.

Eslirpacion de un tumor escirroso y en estado de próxima ulceraciooO 
degeneración cancerosa. — Caso presentado en uno de sus clientes i! 
profesor que suscribe en la villa de Santiago de la Puebla , provineii 
de Salamanca.—Curación,

No es poco frecuente ni ra ro  ver esta clase de tum ores eo 
los grandes hospitales; y  siéndolo algo en poblaciones peque­
ñas como e s ta , me tomo la libertad  de darle  publicación en 
su  apreciable periódico, toda vez que la índole de sus coIubj' 
ñas y el buen deseo de esa respetab le  dirección me han de 
honrar con su admisión.

T rátase de D, Antonio A lvarez, de 53 años de e d a d , cons­
titución  regu lar, tem peram ento nervioso bilioso, idiosincrasii 
desconocida, e s ta tu ra  baja, v ida a r re g la d a , natural de Sala­
m an ca , cura párroco de esta v illa y residen te  en ella há ya 
16 años, sin antecedentes patológicos dignos de mencionarse, 
á escepcion de una hernia cru ra l del lado derecho que cuen­
ta de ex istencia  30 años , pero  cuya reducción  es tan fácil 
y p ron ta , como difícil su curación; las incomodidades única­
m ente las que le proporciona su escesivo volum en, pues se 
parece á la  cabeza de u n  feto perfectam ente desarrollado.

Indagando los antecedentes del tu m o r, que tuve lugar de 
observar el mes de m arzo últim o en nuestro  en ferm o , dijo: 
que bacía 20 años se le  habla presentado una pequeña dureza 
en  la región pelv iana , p a r le  posterior y  la tera l del sacro, UQ 
poco á  la  derecha y bajo de la c resta  iliaca posterior dd 
hueso innominado del lado izq u ie rd o , ig u a l, indolen te, del 
volum en de un gu isan te  , que más larde fue creciendo muy 
paulatinam ente; y por ú ltim o, acusaba la región algunos do- 
lorcillos en épocas de hum edad y canabios súbitos de tempe­
ra tu ra  , pero poco incómodos según re fe ria  el su g e to , quiea 
m anifiesta no ten e r conciencia de haber sufrido golpe ni 
causa alguna del eslerior como productora de dicho tumor; 
pero que conocía que  desde un año acá tomaba m ayores pro­
porciones que las que había tomado en los precedentes reuni­
dos, esto e s , en los 19.

Al hacerm e yo cargo de nuestro en ferm o , encontré «n 
tum or duro, desigual, redondeado, del volúm en de un huevo 
de gallina g ran d e , rodeado de venillas varicosas y  con sus­
ceptib ilidad  á u lce ra rse , adelgazada la piel en su v é r tic e í 
con escamas p eq u e ñ as ; tenia abolladuras manifiestas á Ja 
v is ta  y al tacto en su b a s e , p resen tando  momentos en los 
que el sugeto acusaba dolores lancinantes y  cual s i fueso 
atravesado por una fina sae ta ; alrededor de la  masa do* 
tumor había un infarto inflamatorio, que más pronunciado eu 
su vértice , dejaba traspa ren tar las  venas superflciales, efecto 
8ia duda de que  ten ían  que  conducir la sangre  que  l&s pro*

fundíque IlorU
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fondas no podían por esta r ob literadas por el tum or; asi es 
aue las prim eras se hallaban  más v o lu m in o sas , eslendicias, 
tortuosas, dilatado su calibre alrededor del tu m o r; de m ane­
ra uue la p ie l, que  por mucho tiempo eslavo  inmóvil y siu 
alteración de color, n i calor, la encontré adherida; con un tin ­
te rojo, y m ejordicho, lívido y violado, hasta que en mis r e ­
petidas y últim as observaciones me hizo tem er llegara a nen- 
dirse por varios puntos, dandosalida á una sustancia saniosa, 
icorosa. corrosiva, y ac re , que con facilidad podría Uegar a u l­
cerarlos tegum entos del tum or, constituyendo desda luego los 
fenómenos que carac terizan  otra forma m ás lam entable.

He dicho tumor y tengo anunciada su situación; poco decir 
es esto, toda vez que la palab ra  tum or no sign inca m as que 
un término genérico , cuyo valor es el de una ind icación  pa­
tológica, cuya especie y natura leza me fa lta  re ferir.

Como práctico novel y en  la infancia de la cien^cia, 
duda que para fijar con certeza el d iagnósl'co habré vacilado 
cual débil barquichuela en  medio de tu rbu len tas olas; “ 
la verdad hallé un puerto  casi seguro en el recuerdo de ios 
conocimientos adquiridos y de los que  soy deudor a ios cele­
bres y respetables m aestros Dres. D. Tomas S an tero , don 
Melchor Sánchez de Toca y D. José Calvo, qu ien es  con sus 
juiciosas y profundas esp licaciones supieron poner en claro 
el terreno de suyo in trin cad o , espinoso y difícil de la ciencia 
del diagnóstico; me complazco de que se me haya oirecido 
esta ocasión para tribu tarles , en  ju sta  recom pensa, este esca­
so homenage do benevolencia y g ra titud . .

Con tales elem entos, procuré formar mi cP 'd ion  con res­
pecto al diagnóstico de la dolencia: traté de invesUoar su 
causa, y (inálmente el método curativo  que  en mi pobre con­
cepto req u ería , cuidando de ev ita r la adm inistración in tem ­
pestiva y ru tinaria  de sustancias nocivas, que a Ulu o de 
especiticas ofrecieron al que tenia la desgracia de hallarse 
postrado en el lecho del dolor. . ,

Ai efecto d ividí los tum ores en  tres grandes clases, l - , los 
formados por cuerpos eslraños procedentes del e s ien o r ,
2.*, formados por dislocación de las partes duras o de
Rueslro cuerpo (hernias, lu jaciones); y 3. , en n n , los se 
llaman hum orales, ó sean los que  se forman a espensas de los 
humores estravasados ó segregados de un modo pre lernaliira i.

Procedí al análisis de cada una de estas tres clases, ilegan- 
<lo por el método de esclusion al conocim iento de la afección,
que era mi propósito. _

Ño podía se r formado por cuerpo e s tra n o , con splo tener 
en cuenta los an tecedentes del tum or que 
hacía 20 años era  duro, pequeño como un ® á"
le, igual y sin alteración de color ni calor en la P 
larde fué creciendo; pero tan  paulajiuam enle * H ^ejípenas el 
sugelo podía darse cuenta exacta  de sus P^ogr®sos, sin  que 
le fuera incómodo ; al mismo tiem po no reconoce causa a lgu­
na del eslerior capaz de producirle.

Está probado no pertenece á  la p rim era  ^Jase.
Juzgué tampoco perteneciera  a la segunda, pues 

verle y fijar su asiento para desde luego convencerm e do que
no correspondía á e lla . , _____ _

Solo me quedaba la te rcera ; esto e s , la que abraza los lu -  
mores formados á espensas de los humores segregados o es- 
iravasados de un modo p re te rn a tu ra l.

En efecto: yo desde luego me incliné á  juzgar que el 
que tenia á la vista correspondía á los de esta  gran  c lase , en 
a cual se ceba la formación de 
homólogos, o t r a s , por d esg rac ia , helerologos, Y ^ 1® T® 
que, teniendo en cuen ta  los an teceden tes de j su je to  Y del 
lumor, que reconocí detenidam ente por 
corriendo las fases que ha ido presentando en su dilatada 
•narcha, las pocas ó n ingunas m olestias que le ha ocasionado 
alpac ieo le ; y en  una p a lab ra , al reco rre r P?r Punlos su 
cuadro sinlomalológico trazad o , no vacilé en diaguosUcarlc 
dpuii mirro ó cáncer oculto de los que e s ta U
próximo al periodo de su m alignidad, o sea el de reb landeci- 
'nienlo, pues que  habiendo tenido lugar de ®^®®ryar van as  
veces duran te  mi perm anencia de seis anos en el ¡‘Uspilal 
general de Madrid los tumores adiposos o ’
oteromas, estea tom as, los e re c li le s , los ®
'•ra muy difícil confundirlo con el que tem a a a Y que
d e s u d a s e  había tam bién observado v an o s  en  el mismo es

■ lablecimiento, salas de los Dres. D. Bonifacio Blanco y don 
José Uedriauez Benavides. . , .

Aerificada ya una gran parle  del trabajo, y  que  para nai es 
acaso la m ásV asceQ dental en el digno y vasto  J
uiedicina, su rg ía  á mi m ente la idea de un  Y.‘̂ ®
un iralam ieuto eficaz y pronto. Hice un pronostico condicio-

poco grave ó gravísim o . ■ • <^ f r í a l u r l l e T 'T n  sus m anifestaciones u lteriores á la 
operación fuera reparadora Y
mino de mi pronóstico, y  si la J  re^  ; -  .
ó nada reparadora  ̂  ̂ ‘
r e s ,  haciendo ‘u® de  ̂ ¿  lérm ino de mi p ro - ■
E í o " T o  S ; ' r a v i s i m r , ‘y  al propio Uompo la desespera- 
cion y la m uerte pronóstico,

c io n , necesariam ente tuve P ^ ® " j® ® jJ7 c re o  darán Tos cé ­

lebres o V ' a S s  de la FuculUd

P'r‘â ¿ t S l  l l
practica  una operación ,

s s r i i s r »  á?

propio tiem po comprendo que las  p nae obligó
consigo un  sello auerída  familia la necesi-á que anunc iá ra  al pacien te y a s  q 
dad de una consulta p ré v ia , pues
p rac tica r una operación. A o te ro  ae  P eñaranda
Seos: se celebró esta  en tre  el Dr D - R e d o n d o  
y el digno ciru jano de á fin de

^„"e“ f h a l l d r a r S U “ ;io aes  o p ^

S t Z  S , ? a  ,“p r " -cion del tumor, el d ía 7 de a b r ,  la te ra l izquierdo, de
ctpiaiido por un ® 7 su  naríe  lateral de?ecUa, dán-forma elíptica; ^olro corte  eu  s p de ir á u n ir un
dolé una forma ®®"''®"'57pn b reve  hecho  el aislam iento de 
punto con otro , 9 7 ,n a ^ ,if t  nue ^  como fueron d iv i-  
la masa; tuve la fo rtuna  de 9 “® tefiúorsanos pudiera con mis 
didas las Pn'ueras capa de o lej^ irU d iac io u , h a s-
dedos y  el mango del hacecillos do tejido
tando para lo dem as desbridar o -„g d ó  Ubre el tum or 
ce lu la r; destru idos 5¡¡® herida profunda y
e n tre  m is ‘¡ '^ J a d ^ d r e s t L s m ^  tam aña pérd ida de
de tres a  cuatro  P u 'g .^^ jj® .J .® ® d e  cuatro  ramilos a r te r ia -  
sustancia , dio ugar a *3J ^ u u  , operado y al ope­
le s . que muy
rado r. Acto continuo lim p'é la percloruro  de
nadas en  agua f r í a , y ®un en u superficie
hierro, se coloco una P'^u®hue,® . i nformes y el apósito de la h e r id a , vina gran  to rta  de h ila s^ i^
restan te  como ex ijia  la j ira^sladó al enfermo á otra 
Í^S .l“‘V ' ; a 3 “én“ l V ; i S “U u a c i « .  donde »e h ab ,a

Dlela agaa d ^

sSsSiss'ssfis:::::
Sometido a  este ^ (qa itilode  la opera-

va supuración ,aguardé al d i a l -  9® ^? , p rim era cura
cion) á  levantarle el Prim er aposito le luce P 
y encontré la superficie herida en un  estauo m ujrio, no hubo apenas reacción. „„„oi m'mdé aus-

Plan. D ieta de fideos, la ’” '®7golucion del percloruro de 
pender la m istura y re tira r la J ¿ ® ® 7 7 a s  correspondientes 
hierro , cura con J®„f®ifiento^^^ d‘a e »  P“ ®®
piezas de apósito. Se ®j J*‘ j® jg cicatrización espe-
como era m uy progresiva la ” ® ¿iag octavo y no-
cialm cnte en el centro de ‘ e i r á  cauterice luertem ente 
veno, que 5^6® ® ^ f  P ‘“ f  (os dia^ ®®“con el nitrato  de plata gíp que“  por eso d e -
conlré modificada la ‘‘® [ 7 , a ^ r v P /  en cuando; pues hacién- jára de necesitar algún loque d̂ ^̂  caraclérea que
(lo 'eu n a  cura d iaria la “ c ® . l i L i á f a c c i o n  de ir vieudo iba presentando; leuieiido la gran sa iis iaouou  u

cv
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dcfelrairse los mamelones carnosos que al principio rae hicie­
ron recelar ana reproducción, y finalmenta una cicalrizacion 
tan  com pleta que a  los io dias el sugelo tenia cubierta por 
completo la herida  y con su nueva piel. Eecha la necrosco­
p ia  del tumor, observé una sustancia de la consistencia del 
tocino rancio, de un color blanco am arillento, trasparente en 
a  gunos puntos; otra densa, fibrosa, de una dureza que crujía 
al corle del b is tu rí, visibles sus hojillas y dispuestas con ir­
regularidad; en tre  estas dejaba en treverse o tra  sustancia azu­
lada verdosa au e  parecía ser el producto de una secreción la 
que  estaba adherida á las hojillas irregularraente dispuestas- 
ademas en el vértice del tum or se encontró una sustancia lac­
tescente , muy parecida á la sustancia del cerebro cuando se 
dilata en agua, pero en muy poca cantidad. No obstante, soy 
de parecer que de no haber procedido á los grandes recursos 
oue ofrece la ciru jia cruen ta , el enfermo habiera sido victim a 
(le una u lterior caquexia cancerosa; pero la operación ha se­
cuestrado en mi pobre concepto la semilla allí localizada pues 
que siendo poca la masa que más tarde habría de cundir por 
toda la economía, y teniendo la fortuna de separarla á tiempo 
Ja ciencia con sus medios heróicos, y el poder de su generosa 
m ano, regala siem pre aun á los más ingratos con nuevo plazo 
de vida, para quien como este sugeto hub iera  sido muy corto 
el que estaba disfrutando. ^3

Pero recordando la discordancia y am bigüedad que reina 
en tre  autores, por lodos Conceptos respetables, acerca de Ja 
curabilídad ó no curobilidad de casos de esta especie es un 
deber raio co n tin u arla  Observación del operado en cuestión 
a  tin de m anifestar mi e rro r de diagnóstico siem pre aue e l 
tiem po con su inflexible fallo asi me lo haga patente y  vea contirmado. j

Es evidente que los prácticos consumados que esto lean 
nada ó tnuy poco verán de nuevo; me decido pues á publicar 
d  caso haciendo un sacrificio que sabiendo ya lo oue me 
cuesta lo consagro a mis com pañeros lodos, y más espeo ia l- 

que como yo se hallen en  los primeros 
pasos d é la  vida responsable; esto rae hace vencer la natural 
repugnancia  que me detenía, y  las ventajas que o tra publi­
cación produzca no soy quien vá a utilizarlas, refluirán en  caso 
á beneficio de la hum anidad doliente.

Tomando los lectores estas advertencias en consideración.
6 hiduIge^iPe^^ seguro de que su c ritica  será más m oderada

Liedo. E ugenio García de S ori.s,

PRENSA MÉDICA.
InvcstlgacioucB anatómicas sol>ro la iiicmlirana lam i­
nosa, ol estado del corlon  y la circalacloii ou la pla­

centa do todo tiempo.

C qnesle Utulo ha leído el Dr. J oulin en la Academia de 
Medicina de París una memoria que en resum en dice lo si­
guien te:

L a mem brana que se observa en la cara fetal do la placen­
ta después que se  ha quitado el am nios, y en cuyo espesor se 
esparcen las grandes divisiones del cordon, ha sido hasla 
añora considerada por todos los cm briologistas como consti­
tu ido  por el corion. Esta opinión es com pletam ente inexacta 
rela'íivo'^^'^^^ te c h o s  observados sobre este asunto son

1 A Ja distribución de los vasos placentarios 
2. AI modo de inserción y dirección de las vellosidades. 

A la membrana laminosa.
,4.® Kn fin , á las conexiones de las vellosidades con la 

circulación m aterna.
Estos diferentes hechos se relacionan en lre  si y concurren 

a probar que ol conon no existe en el oslado de membrana con­
tinua en la superficie de la placenta de todo tiempo.

Al principio de la circulación alantoidea los troncos vas- 
cu ares so (íistnbuyen por la cara fetal del corion que eslá 
colocatla en un p lano mas profundo. Esta relación, que no 
puede invertirse, bastara para probar que la raembrana^lami- 
uosa no puede ser el corion, pues que  en el huevo do todo 
l 'u i ip o  eslá colocada en  un punto  más superficial que ios 
troncos vasculares. ^  ®

Al abandonar el cordon los vasos se distribuyen en  el esne-
«« t r a y e c t o ^variab le  longitud la atraviesan oblicuam ente para penelrar 

cü la masa placeiitaria; allí, doSpues de ua nuevo trayecto que

v a n a  en tre  menos de un m ilím etro y  m uchos cenlimelros ee 
term inan formando un ramillete de ramos divergentes que ge 
subilivideii para penelrar en las vellosidades.

El corion, ai principio de la circulación alantoidea, señera 
los vasos en  dos planos d is tin to s ; sobre su cara fetal se dis­
tribuyen los troncos; sobre su cara u te rin a , los capilares coa- 
tenidos en as vellosidades. En la p lacenta de todo tiempo bi 
desaparecido esta unidad, los troncos han penetrado en  medio 
de las m asas vellosas en todas direcciones, y  por todas parles 
se vén ram as de pequeño calibre d istribuirse sobre los troncos 
mas voluminosos. Las vellosidades no tienen su base de im­
plantación en un plano uniforme, y  su dirección está lejos de 
ser siem pre perpendicu lar á la superficie del órgano; suia- 
sercion so hace únicam ente en las estrem idades de los rami­
lletes vasculares que. he indicado, en todas las profundidades 
y en todas las direcciones posibles. En esta inversión de re­
laciones prim itivas, el corion dislocado por los vasos ha cou- 
(duído por desaparecer de la  superficie p lacenlaria como mem­
brana con tinua.

Los elem eulos hislológicos de la m em brana laminosa sob 
absolutam ente d istin tos de los del corion. Están constituidoj 
■por naces de fibras laminosas en láminas paralelas, á veces 
entrecruzadas por la m ateria amorfa y algunas granulaciones 
grasieutas; no se véa ni los núcleos, ni las granulaciones mo­
leculares que forman la base del tejido del corion; ninguna 
vellosidad se implanta sobre la mem brana laminosa; eslaiieii 
contacto con ella por un punto cualquiera de su eslension, v 
se ad ineren  únicam ente por medio del tejido amorfo aue une 
en tre  s i las vellosidades. ^

Se puede d iv id ir la mem brana laminosa en  dos hojas (lis* 
t in ta s , en tre  jas cuales se distribuyen los vasos al salir del 
cordon. La hoja superficial es sum am ente delgada, se adbie- 
re_poc() a los vasos y se confunde con la hoja profunda eii li 
raíz del cordon y en la circunferencia d é la  placenta. La hoja 
profunda es un poco más gruesa, menos tenaz; en ciertos 
puntos lim itados, sobre lodo en tre  las gruesas divisiones de 
IOS ram illetes, tiene un cen tím etro  de espesor; es muy adlifi- 
rente a los vasos y los acompaña formándolos una vaina en el 
espesor del órgano. Esta hoja se confunde fuera de la acción 
cíe los vasos con las m em branas del huevo. La mem brana lami­
nosa esta com pletam ente desprovista de vasos propios.

Los hechos precedentes tienen por consecuencia que modi- 
iicar la doctrina adm itida sobre las conexiones de las vellosi­
dades con los senos uterinos. La masa veIlo.«a no está en rela­
ción por su volumen con la capacidad de' los senos, los cuales 
no pueden contenerla. La sangre m aterna no penetra  en los 
espacios m tercoiiloideos; la superficie do contacto en tre  el 
Utero y la placenta escás! plana. Adm itiendo la penelracíoü 
de las velhisidades en los senos, estas no ex istirán  sino en una 
pequeiia parle  do la porción term inal de cada vellosidad, y 
sen a  preciso (lo cual es com pletam ente inexáclo) que su di- 
placéma^*^^^^ perpendicu lar á  la superficie de la

La nutrición se verifica por el te jido  amorfo que rodea las 
diV Mones vellosas y que es una procedencia do Ja hoja üe
vSii-?Jl‘}“ i separa, al nivel de los senos, las
yellosiilades de la sangre m aterna. Esta trasm isión se veriQ- 

capilaridad del tejido, y por corrientes de endosmo- 
sis y exosm osiiestablecidas de la madre al feto.

A pesar del entrecruzam iento de las vellosidades, existen eo 
la masa p laceiilana lagunas areolares tanto más numerosas
leU H e?órgano^^^^^° hallan  de la superficie

E strn lilsm o, traí«m Ien(o p ar  la  ffalvano-c«„íeH zaclou  
lu tc r s tlc la l d cl n iiiscu lo opuesto  á  la  d esv iac ión .

^«solver en la cuestión del estra­
bismo es acollar m  m úsculo en realidad m uy largo, en lugar 
úcalaigar un m úsculo que se cree es corlo.

Asi en vez de dejar el ojo reducido á oscilar con trabajo y
el iim  L^sfd^o^^m niK  “ ósculos, de los cualesei uno ha SKlo m aulado por una sección y el otro aueda
K 'í s ^ a T e o10 mas largo, no solo para acortar e b  suficiente sino nara ac tivar su contracción íisiobgica. sino par
fuM iínaW lp mr. ?  restablecer el equilibrio
S  m u í s e M i j I r   ̂ el estrabismo,

inslrum enlal se compone de un elevador de los 
P lvano -caústica  y  do una pinza deganchos construida de Cierto modo. *

Lsla piüza do ganchos es como la com ún , escepto en sus
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dos eslremidades que p resen tan  las disposiciones particula­
res siguientes:

Las puntas libres están  dispuestas de modo que presentan 
una convexidad correspondiente al globo ocular, por la sim­
ple aproxim ación de los ganchos que las term inan.

Las ramas están  unidas por medio de una placa de m aríil 
interpuesta y con clavijas de la misma su stan c ia , á  fin de 
obtener un aislam iento  completo de las corrientes ga l­
vánicas.

Se procede á la operación del modo siguiente:
Después de cojido con una pinza común el m úsculo mas 

largo, es decir, el opuesto á la desviación, y levantado toda 
lo más completamente posible, se aplica más posleriorm onle 
todavía la pinza galvano-caústica .

Cuando esta pinza e s tá  colocada de modo que atraviesa el 
músculo en una parle de su espesor y  al nivel del diám etro 
trasversal del ojo, do lo cual es fácil asegurarse por el espe­
sor mismo del tejido cojido y por el grado de dislocación que 
se puede im prim ir al globo ocular, se establece in stan tánea­
mente la corriente galvánica poniendo en contacto los elec- 
Iróforos de la  pila con una  de las ram as de la pinza.

Es fácil com prender lo que pasa en to n ces; los ganchos del 
instrumento puestos en  co n tac to , en  el espesor mismo del 
múículo, se calientan  y enrojecen bajo la acción de la cor­
riente galvano-caústica: de aquí la contracción primero y la 
retracción consecutiva del m úsculo sometido á su influencia.

La reacción que produce esta galvano-caulerizacion no 
tiene nada de p a r tic u la r , ni ex ije  o tra  cosa que los medios 
ordinarios usados en tales circunstancias: agua salada en lo­
ciones y un pu rgan te  salino bastan siem pre.

Pero hay una regla absoluta de la cual depende el resta ­
blecimiento del equilibrio funcional de los músculos, y por 
consiguiente el éxito  definilivo de la o p erac ió n : esta es, 
mantener cerrado el ojo duran te diez ó doce dias después de 
la Operación para suprim ir, m ientras dura el trabajo adhesivo, 
el antagonism o del m úsculo más corto. El ojo operado que, 
como es sab ido , m ira derecho cuando el del lado opuesto está 
cerrado, se hace entonces su propio regulador, y en medio de 
estas nuevas condiciones en que se le coloca, se hace durable 
y perm anece definitivam ente la buena dirección que loma el 
ojo y que antes h a  sido momentánea y accidental.

{Abeille Médicale.)
Do la  lu fla en c la  d e l ag-na en  la  p rodu cción  do la  lech e;  

p or  e l  S r .  D a u co l.
Hay muchos hechos que tienden á probar que el agua con­

tribuye por mucho y de un modo directo á  la  |orm acion de 
la leche.

He visto que  cuando las m ujeres laclan no cam bian casi 
nada la cantidad de alimentos sólidos que toman habilualm en- 
te; pero beben mucho m ás: m uchos médicos han hecho la 
misma Observación. , , . , ,

Cuando una vaca está preñada y  da poca o n inguna leche,80 contenta con beber doce ó vein te  litros de agua al d ía , y 
aun m enos; pero después de parir beberá tre in ta , cuaren ta  y 
cincuenta litros, y la cantidad de leche que dé esta rá  en pro­
porción de la del agua que haya bebido , sin cam biar en nada 
811 alim entación sólida.

Entre las vacas que pastan en los p rados, las que van más 
Veces al abrevadero son las que dan más leche. Cuando se las 
mete en los establos y se alim entan con forrajes secos, produ­
cen una cuarta  p a r l e , y  á veces una tercera menos de leche, 
porque en  la yerba seca no encuen tran  el agua que en la del 
campo.

En las m ujeres delgadas recien paridas se observan bien 
tas relaciones d irec tas que hay en tre  e! agua y la producción 
ito la leche. Tan pronto como una m ujer delgada recien pari­
da (lá el pecho á su niño y la leche co rre , siente una necesi­
dad imperiosa de beber y desea satisfacerla en seguida. Esta 
necesidad se observa muy rara vez en las m ujeres gruesas, 
porque en ellas el organism o está penetrado de la l in fa , del 
3gua, que está a l l í , por decirlo a s í , en  reserva para las dife­
rentes necesidades del cuerpo.

El agua, p u es , contribuye directam ente y  en  una gran pro­
porción á la formación de la leche.

Este principio no está adinilido en la c ienc ia ; pero en los 
diversos esperim eulos que se han hecho para conocer la v ir-  
lu(l lacligínea de una su stanc ia , no se ha tenido nunca en 
cuenta la cantidad de agua lomada por los individuos some­
tidos á los esperim enlos. Creo que ha sido sin razón y que do 
aquí pueden resu ltar errores.

H a c e  a l g u n o s  a ñ o s  s e  h i c i e r o n  e n  T o l o s a  e s p e r i m e n l o s

n ara  saber si las to rtas hechas con grano de sésamo podrían 
darse  como alimento á las v acas : estos ensayos no fueron sa­
tisfactorios. A dm inistradas estas tortas a  las ovejas cuando
criaban, dieron menos leche que antes.

Entonces se dirijieron estos esperim enladores al Sr. Damoi- 
SE.VU, proveedor de P a rís , y le rogaron que alim entase sus 
vacas con tortas de grano de sésamo y observase el efecto que 
nrodueia en la cantidad de leche. El resultado fué favorable. 
Cada vaca dió dos litros más de leche al d ía . Pero o que no 
se había hecho en Tolosa con las o vejas , lo hizo el a r . ua-  
MoisEAU con las vacas; mezcló las lorias con gran cantidad 
de agua cerca do vein tisie te litros de este líquido por seis 
kilogram os de tortas, y esta  grande abundancia t e liquido ha 
sido la causa de la mayor abundancia de leche obtenida, ^

De lo que p re c e d e , y  de muchos otros hechos que se n a  
largo enum erar, creo, pues, que se puede deducir que el agua 
contribuye d irectam ente y por mucho á la  producción do 
la leche. {Gasette des UopUaux.)

E fe c to s  d e l 0 * 0 0 0  so b re  la  m em brana m ucosa  do la  
g a rg a n ta  y  d e la s  v ía s  a érea s; p or  J o b u  D a y .

Mis observaciones, dice el Dr. Day, han em p p ad o  el 1.® 
de julio: dia por dia he seguido el curso exacto de los pape­
les indicadores; he apreciado la dirección del viento y ho 
advertido que con el v ien to  del Sur era menor la can tidad  
de ozono. D urante el mes de julio he encontrado 232 grados 
de ozono, en agosto 237, en setiem bre 306. Las en ferm eda­
des predom inantes han  sido en ju lio  la b ro n q u itis , la  d ifteria 
y  las erupciones eczemalosas y pustuloses.

La difteria ha reinado con una ligera tendencia á la ep ide­
mia; ha estado lim itada casi com pletam ente a la s  localidades 
secas y altas; en los barrios bajos donde hay m alcrías orgán i­
cas en descomposición y aguas estancadas, los casos han  sido 
com parativam ente leves. . . u

Es digno de notarse, que de 43 casos som etidos a raí o ^ e r -  
vacion, 39 han existido  en las callosque van  del E s lea l Oes­
te . Esta d istribución  p articu la r de la enferm edad, puede ser 
debida á  la  influencia de las corrientes m agnéticas, ó quizá 
lo sea á  la corrien te de aire ozonizado, trasladados por la  in ­
fluencia m agnética. Estas reflexiones me las han  p g e r id o  
algunos esperim enlos hechos por el Dr. Moffat, el cual ha 
establecido una conexión en tre  el m agnetism o te rres tre  y el
ozono. . . .  ,La época más interesante de m is investigaciones es el mes 
de agosto , y  me inclino á creer que el ozono es la <5ausa p ro ­
ductora de la difteria. D urante la prim era mitad del m es, hu ­
bo solo 8o grados de ozono; pero en la últim a m itad so eleyo 
á l 32 grados, oslo es 67 grados más quea iites. La d ifteria , que 
predom inaba en junio y julio, desapareció com pletam ente en 
la prim era m itad de agosto; me ha sido im phsible saber si h u ­
bo un solo caso basta que el aum ento del ozono en la atm ós­
fera trajo consigo la reaparición de la epidem ia. La miiyor 
frecuencia del eczem a, del impétigo y de otras enferm edades 
de la p ie l, puede tam bién ser debida á la acción irn tan io  del 
ozono favorecido quizá por la humedad de la atm ósfera.

Sea lo que  fuese diré: que do un modo invariable he e n ­
contrado una can tidad  más considerable de ozono en los d is­
tritos infestados por la d ifteria  que en los no invadidos.

Se cree generalm ente que no ex iste  la albúmina en el moco 
norm al, y que aparece siem pre que las mem branas mucosas 
están  inflam adas. Se sabe que el ozono es un poderoso agente 
do oxidación; oxida el hierro , el cobre, la  p lata, cuando e s ­
tán  ligeram ente hum edecidos, y se puedo decir que  las más 
veces, allí donde ex iste  una gran  cantidad de ozono en la 
atm ósfera, se  encuenlrau  ordinariam ente también m atenas 
orgánicas en descomposición en gran cantidad, que  le destru ­
yen y reslab lecen  el equilibrio; no siendo asi, el ozono cscila- 
ria  las m em branas mucosas delicadas de la gargan ta  y  de las 
v ías respiratorias y produciría el estado inflam atorio. Una vez 
establecida su acción, no es dificil darse cuenta teoricanienle 
de la ráp ida formación de las falsas m em branas de la difteria 
y de su ráp ida descomposición. . ,

He exam inado al microscopio m uchas falsas m em branas y 
me he asegurado que estaban com puestas principaln ieute dq 
epilelium , de albúm ina y de pus; cuando se han cocido en el 
agua, todas se han puesto duras, y se han cubierto  de peque* 
ñas perlas blancas. Se dice que el ozono tiene el poder do 
destru ir con rapidez las sustancias album inosas: su prim er 
efecto es producir, después de su coagulación, una descom ­
posición rápida. Es posible que la presencia de la fibrina en 
las falsas m em branas, pueda ser ocasionada por la acción 
prolongada del ozono sobre la  a lbúm ina depositada, pues la
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úm ea diferencia conocida en tro  la albúm ina y la  fibrina es un 
ligero esceso de oxigeno en  esta ú ltim a. ^

{Medical circular.)

PARTE OFICIAL.
BEAL ACADEMIA DE MEDICINA DE MADRID.

Sesión literaiia del 16 de octubre de 1865.
se ta  anterior, que fué aprobada, 

c .  D l '"  4 .  discusión sobre la  terapéu tica del cólera, y e l
que debían lim itarse los Sres. Aca- 

^ d iscutir la mocion del Sr. B enaven te , concrelán- 
fermedad obtenidos en el tratam iento de dicha en -

n ^ ; i? h r 7 T ¡ ’  ̂ correspondía continuar en el uso 
m allffc . í  ’ goe  deseaba satisfacer los justos deseos 

S l í t l  £  !  P residen te , y que se abstendría  por
en tra r en eslensas consideraciones sobre la enfer- 

medad cuyo tratam iento e ra  objeto especial de estas sesiones, 
razón , cuanto que no hacia mucho tiempo se 

S ífl^m ia 1®- con toda am plitud en la Academia: 
Ff?, fn ín  ^®cir algunas palabras sobr¿
i? /n h a ? í^ ? m ln  ^® ® terapéu tica, porque sin  esta base sería 
p m tl iS ®  in ú til , como lo es todo procedimiento puram ente vijj pírico*

®" a n te r io r , de que el público e s -  
tuviera en e error de que el colera sea una enfermedad nueva

médicos, siendo así que se  halla desde 
niiiLi?-í*M®^ estudiada en sus diversas fo rm as, como io de-
^ s h h l? f t r  nn‘ií® í'“ ’-^'?®®^® 0̂ bastante para
n S i i l a r  fnHÍ= í  ®" ® conveniente y  racional. E l afan de 
?  r i S i i n »  ^  tratam ientos que  parecen especiales,
Í ín  presen tan  como nu ev o s, aunque no lo
fp!nEFI?Ho ® ®̂  encueniran  comprendidos en las ca -

ctras ép o cas , contribuye, á su 
tranfm’»HHnrf^i*®?'P®'“ ®°te á un erro r tan perjudicial para la 
m S n i  í n í  f® anunos y para la buena dirección de los

su práctica en esta época calamitosa.
8? irtío»H®^’ 9“ e hará la Academia un gran  servicio,
SI, tratando este asunto con la necesaria eslension , llega por 
on  a un acuerdo que pueda ofrecerse como su opinión propia.

JSmpiep por m anifestar que se comete una grave eou ivo-
En^l®L®i ®® ^4.® P^ra el cólera hay  un solo remedio;
pues Pasta para la enfermedad en que se conoce un verdadero

®* ’ ,íiay linDitaciones que reslrinjen su
m ia  ® ®*̂® ’ demás en ferm edades, tiene un
modo de ser y una ley  que rije su desarro llo ; y según aauel
nnp^pnlv.f*^-®^®® ^4® ®'"olucion se e n c u e n tre , así tienen 
3ad moSosa*^ medios que sirvan para co rre jir la m odali-

Por esto no puede tratarse de la te rapéu tica , que al cabo 
solo espresa una relación, sin asentar el conocimiento prévio 
que se tenga sobre el modo de constitu irse  y desenvolverse 
el padecimiento de que se tra ta . Así lo dem uestra la espe- 
fÁ=4?.*if’ P'*®* evacuantes y  nuevos alex ifarm acos, como 
i ® / 1 Í Í V ^  fénico, corresponden á los que tienen al 

envenenam iento, cuya causa se proponen elimi- 
mifl í® anliespasmódicos y  anodinos, á los
?«4fi7®° ^° ® efecto espasmodizante que con ellos in­
ten tan  rebajar; los astringentes, en tre  los cuales se encuentra 
anora de nuevo el sesquicloruro de h ierro, a los que aprecian 
el padecim iento como una flegmorragia que se proponen con- 
,.n®o®¡’ 7  qu in ina, á los que asim ilan la dolencia á
una  interm itente perniciosa que pretenden sofocar en su pri- 
í!nA ®®4®®®i* sucede siem pre, y  por eso no es posible pres­
cindir de la nocion det mal cuando se trata de fijar reg las 
para el mejor método curativo .  ̂ °

Veamos, pues, de establecerla con toda la brevedad oue las 
circunstancias e x ije n , valiéndonos de Jos medios que el aná­
lisis clínico pone á nuestra  disposición; como de Ja aprecia­
ción de la c a u sa , de ios sín tom as, del c u rso , de las lesiones 
anatómicas, y  del exam en de los hum ores que en Ja enferme­
dad se observan.

No puede desconocerse que en el cólera morbo isiátieo por 
el hecho de ser importado é importable, se descubre una causa 
especial, o m ejor acaso , especifica, de origen miasmático, 
que  introducida en a econom ía, determ ina el cambio patogé­
nico que produce el mal.  ̂ °

Se ha creído que bastaban las influencias atm osféricas par» 
producirle , habiendo trabajado algunos para poner en rela­
ción su desarrollo con el estado ozónico de la atm ósfera; pero 
los resultados de estas observaciones no han sido acordes 
como sabe la A cadem ia, y  en  la ú ltim a sesión vimos una coo- 
tradiccion m as, cuando aseguraba e! S r. Torres Muñoz cor­
responsal de esta Academia, que el estado ozonométrico habla 
sido muy bajo en un d ia en que cabalm ente los médicos de 
v isita  habíamos observado un descenso considerable en las 
invasiones de la epidem ia. No hay duda en que las condicio­
nes del suelo y de la atmósfera influyen efleazmente en el des­
arrollo del có lera ; pero la circunstancia anteriorm ente ex­
puesta dem uestra que el agente es de im portación y miasmá­
tico , y luego sucede que se desenvuelve con más ó menos 
fuerza, según las condiciones que acabam os de ind icar.

Este agente, p u es , que se introduce en e l organism o y alli 
a taca  los centros de vida, permaneciendo en la economía bsia 
que es espelido ó descom puesto, represen ta  un elemento etio- 
logico constitutivo de la enferm edad, que se escapa á nuestros 
medios invesligatorios sobre su e se n c ia ; pero el estado pato­
génico que por su acción se desenvuelve, sé halla dentro de 
la esfera analítica  de la ciencia , y  som etido , por Jo tanto, 
a  los medios que en ella se encuentran  para determinar 
su valor.

Recordemos lo que sucede. La euferm edad comienza por 
lo común con m alestar gen e ra l, pesadez de cabeza, algún 
m areo, laxitud de cu e rp o , desgana y sensación penosa en el 
epigastrio , con indicios de estado sab u rra l, y  en alguna oca­
sión he visto hasta un ligero movimiento febril.

Cuyos fenóm enos, aunque ligeros, espresan la influencia 
dé l a  causa sobre la econom ía, pertu rbándo la  inervación f 
fijándose con c ie rta  preferencia en el aparato  digestivo A 
poco se presentan ya los sintomas nerviosos é hiperdiacrilicos 
de este aparato, que no necesitan recordarse, graduándose los 
generales,[y perturbándose la acción secretoria de los órganos 
contenidos e n la  cav idad  del v ien tre, sobretodo la del tubo in­
testinal; al paso que se suprim e la de los riñones, y en gene­
ral la de los órganos ex h a lan tes , cuyas membranas se s W  

Los síntomas espasmódicos se agravan  después, dándose! 
conocer el sufrim iento de la sensibilidad ep igástrica con el 
a rd o r , la sed devoradora y  la constricción y  angustia de es­
tomago indescriptible, asi como la perturbación del movimien­
to perislallico  del estómago y de los intestinos, con Ja diarrea 
acom pañada de dolores, y el vómito pertinaz; al que se agrega 
a veces el hipo, por in terés de la  inervación d iafragm álica, y 
Ja pnem alosis in testina l que acompaña con frecuencia á la 
d iarrea.

Este cuadro sintomático nos dem uestra de un modo eviden­
te el .ataque que el centro de inervación epigástrica sufre es­
pecialm ente por la causa m orbiflea; siendo manifestaciones 
de sus desarreglos dinámicos los cambios de sensibilidad y de 
m ovim iento , asi como la perturbación secretoria  q u e  acabo (16 rccorclnr*

Adelantando más el padecim iento, el efecto constrictivo ó 
espasmodico se propaga al pecho, dificultándose la respira­
c ió n , concentrándose el pu lso , enfriándose todo el cuerpo, 
apareciendo la liv id e z , y am enazando la m uerte por parálisis 
del aparato respiratorio  y del centro de la c irc u ic ió n .

Se vó entonces que el fuerte  espasmo se propaga del centro 
epigástrico a los de inervación pulmonal y ca rd iaca , con los 
cuales tiene  aquel tan estrechas re laciones, produciendo un 
efecto sem ejante al de la angina de pecho. Y con Ja suspen­
sión del ejercicio de órganos tan im portantes, la vida se com' 
prom ete de un modo inm inente.

Se han  querido a trib u ir los graves trastornos de este último 
periodo a la alteración de la san g re , que pierde su coagulabi- 
n d ad , presentando una masa como siruposa á consecuencia 
de la cantidad de suero y  de albúm ina que se suponen escre- 
ladas por las evacuaciones intestinales; pero téngase presen­
te que no todos los que han analizado estos productos ban 
encontrado en ellos suero sanguíneo ni albúm ina, como el 
acreditado profesor Andral, y  más recientem ente Zimmermanu. 
y que algunos coléricos llegan á la cianosis y la asfixia sin 
eífenóm eno*’ ^ suficientes para esp licar por ellas

Vemos, por otra parto, queen  la album inuria, en que tanta 
albúmina se descarta por la  v ia de la o r in a , lejos de presen­
tarse la sangro en estas condiciones y secas las membranas 
serosas, aparecen, por el contrario, h idropesías indicantes de 
una bidronemia.

Por ú ltim o, observam os q u e ,  cuando se salva el periodo f 
grave del colera y sobreviene la reacción febril, se verifica á

ci
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veces con tal intensidad en ciertos individuos, que hay  nece­
sidad de apelar á la  sangría , como me ocurrió  á m í en  la an­
terior epidem ia; y la sangre sale entonces coagulable como 
en la liebre. ¿Cómo en tan  breve tiem po habría de haber ad ­
quirido la albúm ina y suero perdidos, si la reposición de estos 
elementos hubiera de esptiear el cambio?

Preciso es convenir en que en estos últim os tiempos se ha 
contado poco con la vitalidad del humor sanguíneo, que, reci­
biendo el influjo de la inervación gang tionaria , inseparable 
de los vasos como á su vez la ejerce la sangre sobre los ner­
vios, no puede m enos en el cólera de hacerse partíc ipe en el 
profundo sufrim iento de la espresada inervación; sin dejar 
por eso de contar con la acción d irecta de la misma causa 
sobre dicho hum or, y con los efectos de la alteración sobreve­
nida en el aparato respiratorio  y en el corazón. Después de tal 
período sobreviene por fin la reacc ión , que puedo ser benig­
na, com plicada, ó de carác ter tilico , según el concurso de 
círcuQslancias nosogénicas é  individuales.

Tal es, en resúm en, la historia del padecim iento, con la es- 
plicacion á que se prestan por su orden las m anifestaciones 
sintomáticas que la espresan.

Las aulópsias nos revelan  alteraciones que es tán  en re la­
ción con los hechos e x p u e s to s : estancaciones san g u ín eas , li- 
auidos escretorios en el tubo in testinal, inyección é infarto 
de los folículos in tes tin a les , y secura de los sacos serosos, 
son las reliquias constantes que ofrecen los cadáveres en 
exacta correspondencia con los fenómenos observados. Y el 
exátnen de los hum ores ha ofrecido los resultados que antes 
indiqué, referentes sobre lodo al estado del hum or sanguíneo.

Debo hacer mención de dos circunstancias n o ta b le s ; del 
estado saburroso y de la indigestión que se verifica cuando la 
influencia colérica se determ ina en un sugelo después de 
haber com ido , y de la complexidad con que aparece el mal 
cuando, por influencia epidém ica ó local, se le asocia el e le­
mento febril accesional.

Las señales saburrales ó de indigestión con que el padeci- 
mieiilo se dá á  conocer á los principios en el prim er ca so . y 
el estado febril con la exacerbación , irregular por lo común, 
que aparece en  el segundo, dan  á conocer estas situaciones.

Tenemos, pues, dos elementos constitutivos de la enferm e­
dad: el etiológico, desconocido en  su esencia, y el patogénico, 
que aparece por sus manifestaciones muv sem ejante al del 
cólera europeo , indicándonos la analogía ael elem ento’ mor­
boso la que debem os buscar también en el tratam iento.

La enferm edad, p u es , aparte  del carác ter miasmático que 
recibe de la causa, es esencialm ente espasmód ca é hiperdia- 
critica; fijándose en el cen tro  epigástrico propagándose á 
oíros centros im portantes del sistem a gangliónlco.

Ahora b ien ; establecidos estos precedentes, podemos pasar 
con seguridad á la elección de los medios que la terapéutica 
nos presenta para cu ra r la  enferm edad.

Como el elem ento etiológico es desconocido, la indicación 
liene que lim itarse á espulsarle como agente eslraño, si puede 
conseguirse. lo que se procura por medio de los sudoríficos; 
y por lo tanto hay que fijar aquella en el elem ento morboso, 
determinado ó conocido, para modificarle venlaiosam enle bajo 
las reglas comunes que nos dá el estudio de la enferm edad, 
en cuanto em pieza su evolución.

En el p rin c ip io , p u e s , indicados están los sudoríficos con 
el espresadu fin elim inalorio.

Cuando la  enferm edad adelanta y aparecen ya los síntomas 
nerviosos é  h iperd iacrilos más gravem ente, siguen indicados 
les mismos medios, no solo con el objeto espresado, sino para 
escilar al movimiento c ircu la to rio  á que se sobreponga al 
espasmo, y para llamar hacia un órgano tan  estenso y apro­
piado como ia p ie l, la fluxión secretoria que el estim ulo mor­
boso ha fijado en el aparato  digestivo; pero los opiados deben 
ya entrar en acción cu este caso , para calm ar la inervación 
esciiada, asociándose á las infusiones arom áticas, solas ó 
animadas con el esp íritu  de Minderero ó con los difusivos.

Cuando el período espasraódico se declara en toda su fuer­
za, impidiendo los vóm itos el uso de las bebidas, entonces 

los opiados el áncora verdadera de salvación. La espe- 
‘̂f^ncia lo ha confirmado desde los tiempos más an tiguos, en 

^ne se viene usando con ven ta ja .
Con este gran recurso y el n ie lo , usado en terrones ó por 

®?dio de sorbete de a rro z , á cucharadas pequeñas cada (Hez 
minutos, he conseguido generalm ente calm ar el espasmo vio­
lento del centro epigástrico y salvar el compromiso de los 
enfermos en este gravísim o período en que se decide la suerte 
“el atacado; porque si el mal avanza y en tra  en  el período 
<^*nnico, es muy ra ra  y difícil la curación.

El ópio deba adm inistrarse con en e rg ía , como ha indicado 
nuestro digno compañero el Rr. Leganés: medio ó un g rano  
cada hora ó cada dos horas, según lo aprem iante del caso.

Con el ópio suelo asociar el subnilralo  de bism uto á  dosis 
de seis g ra n o s , cuyo medio, tan  eficaz en las gastralg ias con 
d ia r re a , ayuda á la acción de aquel remedio con sus p rop ie­
dades sedante de la inervación gástrica y  astringen te . Las 
bebidas gaseosas prestan igualm ente u tilidad por su misma 
propiedad sedante. Y s o n , por f in , un auxiliar poderoso las  
fricciones al ep igáslrio , hechas con linim entos cargados de 
éter acético y  láudano, á las que suelo añadir tin tu ra  Ue
D Z Q f Pili)

Cuando la enferm edad llega por desgracia al periodo asfi- 
l ic o , con algidez y  pérdida de pulso, la naturaleza sucum be 
por lo regular; y entonces se hallan indicados lodos los me­
dios aconsejados para levantar la fuerza de la v id a , inclusa 
la cflu íerizacion , usada en la In d ia , em pleada por Zacuto 
Lusitano en el siglo x v i i ,  y puesta ahora en uso por algún 
profesor con alguna ventaja .

En el caso de venir el ataque* con ind igestión  después de 
haber comido, es preciso favorecer el vóm ito, ya con m edios 
m ecánicos ó b ien con los farm aco-dinámicos como la ipe­
cacuana. . . . .  . . .

Y si en la enfermedad aparece el elem ento periódico o in te r­
m iten te , está clara y precisam ente indicado el sulfato de qu i­
n i na ,  el cual tampoco dejará de ser un ú til au x ilia r d é lo s  
otros medios empleados en el ultimo de los casos com unes, 
siendo tan eficaz modificador de la  inervación .

Esto es cuanto me ocurre decir sobre la  cuestión de que se 
tra ta ; y term ino deseando que vengam os á un acuerdo que 
ponga de manifiesto la uniform idad fundamental de las o p i­
niones que profesan lodos los señores académicos.

El S r. Useba : Voy á ser muy breve, á pesar de que en 
ciertos puntos no estoy conforme con el Sr. S an tero . En la 
cuestión, por ejemplo, de la identidad del cólera esporádico y 
del epidém ico, yo^crco que no hay en tre  ellos más d iferencia  
que la que ex is te  en tre  todas las enfermedades esporádicas y 
epidém icas. Pero la verdad es que estamos de acuerdo  en 
general respecto do la terapéutica del cólera, y  yo creo que 
lo estará  tam bién la Academia. Me parece que respecto de 
e s te  punto , será  muy oportuno un acuerdo de la corporación, 
que  m anifieste la uniform idad de pareceres que eu el fondo 
no puede menos de ex is tir . .

Todos convenim os en que el cólera consiste en un padeci­
miento profundo del .sistema gangliónlco. R especto de la 
fiebre de que habla el Sr. Santero es muy dudoso; estos dias 
he leído que un profesor eslranjero ha observado que en el 
período de inm inencia del cólera dism inuía ia frecuencia del 
pulso, y yo he compulsado este hecho.

Para com batir este mal conviene el ópio y lodos los anodi­
nos , y tam bién los esc itan les ; los cuales, por más que sean 
muchos, no llenan más que una sola indicación.

Es necesario persuadir tam bién á lodos de que en el colera, 
como en las demás enferm edades, hay  que atender á las c ir­
cunstancias individuales. Yo por ejem plo tengo una enfernia 
que se h a  curado con el uso de la ipecacuana, porque oirecia 
signos de una saburra-gástrica.

Respecto de la quin ina no se debe aguardar a que esle d e ­
m ostrada la in term iten te  colérica. Donde son endém icas las 
in term iten tes, puede á priori suponerse esle  elemento y ad­
m inistrarse la  qu in ina.

Por lo demás estoy m uy do acuerdo con la  terapéu tica  es- 
■puesla por el S r. Santero.

El Sr . Santero dijo que no había contado la fiebre entre 
los pródromos del c ó le ra ; sino que habia dicho que o veces 
habia observado m ovim iento febril en tre  los sín tom as p re ­
cursores.

El S r. Capdevila: Nada nuevo voy á decir; estoy en tera­
m ente conforme con el Sr Santero. Solo añadiré que, habien­
do estado encargado de una sección de coléricos en el hospi­
ta l ,  después de agolado el traiainienlo rac io n a l, he hecho 
algunos ensayos, de los cuales daré cuenta á la Academia.

Escuso decir que  yo em pecé por fijar mis ideas respecto  
de la naturaleza del cólera. Considero el origen del mal como 
un desarreglo de la inervación gangliouica.

Yo creo que  se necesita un gérm en, para que la enferm e­
dad se desarrolle; asi como también condiciones de localidad 
é individuales

Fundado, pues, en esta idea de la enferm edad, he usado el 
opio de la m anera que ya ha indicado el Sr. L^-ganés. Pero 
como ya sabe la Academia, m uchos enfermos en tran  en el hos­
p ital moribundos; y eu ta l s ituación , cuando ya se han usado

Ayuntamiento de Madrid



6 9 6 £L SIGLO MÉDICO.
lüs medios más acreditados y  rac ionales, es licito y prudente 
ensayar otros.

En este concepto se usó primero el sulfúrelo oleoso, fijo, con 
el escaso resultado que ya conoce la Academia. Eu el depar­
tam ento de m ujeres solo se han salvado dos. S in  embargo, no 
m e atrevo á desechar el azufro para llenar alguna indicación 
en la terapéutica del cólera.

Lo mismo d ire  del aceite de enebro, que se usó como esci- 
tan te  y  an lisép lico , sin más efecto que una escitacion gás­
trica . °

Los preparados ferruginosos, y  en tre  ellos el sesuuicloruro 
férrico, no han producido en mis m anóse! efecto astringente 
sino cuando Ies he asociado el láudano en a ltas  dosis; ni 
menos el efecto reconstituyen te , por falla de tiem po para pro­
ducirse. ^

También he usado otras fórm ulas, y siem pre be visto nue 
los que daban mejores resultados e ra  las que contenían ópio.

Los medios aux iliares del ópio pueden ser todos los csci- 
tan les  estem os.

En el úllirno período , he usado tres  veces el cau terio : los 
electos inmediatos han  sido buenos, pero luego han sucum ­
bido los enfermos.

En la actualidad estoy ensayando la ligadura de losm iem - 
bros superiores é  inferiores, con el objeto de limitar Ja cir­
culación de la sangre, y hasta ahora he visto buenos resul­
tados. La presión puede hacerse con vendas; yo la he ejecuta- 
facihdaJ^^*^ tle torniquetes para poder graduarla con

Se han curado hasta ahora en el hospital el í l  por 100 de 
esos enfermos graves, lo cual no m e parece poco; y si tomára­
mos en cuenta  las numerosas d iarreas coléricas que abundan 
en  las enferm erias, el resultado seria  muy ventajuso.

Term inedo el discurso del S r. Capdevila, y siendo pasadas 
las  horas de reglam ento so levantó  la sesión.— £1 secre ta r io  
■perpetuo, Matías Nieto y Serrano.

M O N T E - P I O  F A C U L T A T I V O .

JUNTA DIRECTIVA.

En cumplimiento de lo dispuesto por la Ju n ta  de apodera­
dos en  sesión de Ib de setiem bre próxim o pasado, esta Direc­
tiva ha procedido á invertir las ex istencias q u e  á  la sazón 
resultaban disponibles en las arcas de la Sociedad, de los in te­
reses de los títu lo s  perteiiecieiiles á  la misma y de la recau­
dación del segundo trim estre de este a n o , adquiriendo 3G 
o b liy a c io n e s  para su b ven c ió n  de fe r r o - c a r r i le s  al cambio de 77 
por 100, que dán por resultado ia suma de 72,000 rs. nomina­
les , con el cupón corriente; cuyo im porte es de 55,440 rs. Lo 
cual tuvo efecto el dia 5 del ac tua l, por medio del agente de 
cambios y bolsa, D. José l’airicio Alonso.

La num eración de Jas obligaciones, es desde el 204,1 í7 á204 ) i $ 2a
Madrid 20 de octubre de 1 8 0 5 .-E I Presidente, T o m á s  S a n ­

te ro  y  M o re n o .— E[ Secretario general, L u i s  C o lo d ro n .

VARIEDADES.
UNA CUESTION MEDICA.

La polilica, que  lo invade y envenena lodo, se h a  apodera­
do de una cuestión  que es principalm ente m édica, y que nos­
otros, como m édicos, tenem os derecho á tratar.

¿En cl presente estado de la epidem ia colérica, puede ve­
n ir  S. M. la R eina á  la c ó r te , sin que corra riesgo su im por­
ta n te  salud?

Hé aqu í la cueslion referida en toda su sencillez.
P ues bien, s i un hombre puede correr indisputable peligro, 

trasladándose desde un punto  sano á  uno donde la epidemia 
ha llegado al grado más alto de desenvolvim iento; si una se­
ñora , que no se halle en c in ta , ni sufra en su sa lud  ningún que­
b ran to , ni se haya visto aílijida por pesares y  disgustos do 
n in g ú n  género, corre peligros todavía mayores, ¿quésucederá 
cuando esa señora se hallo en el seslo  ó sétimo mes de la

gestación, y  haya su frido , y  siga sufriendo tribulaciones y 
am arguras, no ya tan solo por la pérdida de un pariente muy 
cercano y querido, sino por los gravísim os cuidados que con­
sigo lleva, en t'em pos como los presentes, la  gobernación de 
un pueblo?

R espondan á esto lodos los médicos del.m undo...
Si se les pidiese consejo por cualquiera señora particular, 

por una sim ple aldeana, ¿(qué d irían  con arreglo á su coa- 
ciencia?

Ni uno solo dejaría de oponerse con vigor al propósito 
im prudentísim o de correr peligros tan g rav es .

iPues eso es lo que aconseja la  c ienc ia  m édica, qucci 
an te  todas cosas una ciencia íilaulrópica y carila lival

No sabemos lo que podrá ex ijir  esa o tra ciencia, s in  entra­
ñ a s  y de glacial aliento como el có lera, que por mal nombro 
llam an po lilica ; aunque presumim os que  no ex ijirá  sacri­
ficios que tienen  mucho de caprichosos y  no menos de 
inútiles.

Buenas medidas adm inistrativas para p rev en ir las pestilen­
cias y com batirlas; recursos abundantes para  ocurrir ordena­
d a m e n te  A la s  necesidades de las gen tes pobres... j Esto es lo 
que se necesita cuando aflijen á los pueblos tan  Iremeudas 
calamidades!

LAS VISITAS DE PERSONAJES.

Cuando á los pueblos aílije una calam idad como esta que 
sobre España pesa , es m uy común que a lgún  m inistro , los 
d irectores de Beneficencia y  S an idad , el de Eslablecimieatos 
penales, el gobernador de la provincia y  o tras personas que 
ocupan elevados puestos en  la A dm inistración, hagan como 
una especie de ostentación de su ce lo , v is itan  Jo una vez y 
o tra  los Establecim ientos de B eneficencia, los Hospitales que 
se im prov isan , las Casas de Socorro, las cárceles en que el 
mal se desenvuelve, los colegios que invade, e le ., ele.

No diremos que el hecho deje de ser digno de alguna ala­
banza ; pero s í sostendremos que tales v is itas  no son podero­
sas á encubrir n i los desaciertos en  que haya podido incurrir- 
so ni la  falla de conocim ientos especiales que algunos de 
esos altos cargos exijen  para su buen desem peño.

¿Qué vé en un hospital un director de Beneficencia, ó ud 
gobernador, que desconocen lo que sor. y deben ee r tales es­
tablecim ientos? ¿Qué puede verse  en ellos, haciendo una sim­
ple visita? N ada: ni ese suele ser por io com ún el objeto. Lo 
que se qu iere  y lo que se busca en realidad, generalm ente lo 
dicen aquella noche misma 6 al dia sigu ien te  ciertos periódi­
cos. Se qu iere  aparen tar lo que  falta con dem asiada frecuen­
cia : conocimientos del ra m o , ac tiv idad  y c e lo ; y  se busca el 
aplauso, el y r a to  r u id o  d e l bom bo que los m encionados perió­
dicos tienen el encargo de hacer resonar.

¿Qué fin se propone con análogas v isitas un director de Sa­
nidad, cuando no lleve el de cerciorarse por s í mismo del fruí® 
de su im previsión y de su incapacidad san ita ria s , merced ó 
las cuales-se ha estendido por toda España el fuego de I® 
pestilencia? Yá sin duda alguna en busca del ap lau so , y 
propone desem peñar sim plem ente un papel poco lucido, aun 
cuando sea el segundo, en  el melodram a que  se representa-

¿Qué puedo lograr, en fin, aquel director de EslablecimieD- 
los penales q u e , escollado por unos cuantos p rac tican tes , sfi 
d irije  á un punto donde ha producido su inhabilidad una re­
ciente conflagración? ¿Será quizás su propósito emplear 
mismo procedim iento para que salga desde aquel foco una 
columna de fuego, é incendie otro presidio ú  otra población 
m ás? No lo eslrañariam os.

Y el irse á los hospitales, y ten tar á los coléricos, y hacer 
oslenlosas limosnas, y  d irijir peroratas á los módicos, practi-

Cí
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cantes y enferm eros, no escede , á pesar de lo sério y aun 
triste del asunto, de una  farsa que, muy bien podrá m ezclarse 
con laudables sentim ientos, pero que lleva en pos de sí esca­
sísimo provecho.

Loque se necesita no es v isitas de esa naturaleza, ni ex lio r- 
laeiones ociosas para quienes saben cum plir con sus deberes, 
ni aun limosnas hechas más ó menos d iscretam ente.... í Esos 
actos puede ejecutarlos cualquiera, de igual ó muy parecido 
ntodol

üü director de Beneficencia cum ple su deber cuando tiene 
organizado el ram o en lodo el reino de tal forma que en las 
circunstancias ordinarias y en  las eslraord ínarias se llenen 
cumplidamente todas las necesidades del serv icio , con regu ­
laridad, con o rd en , sin compromisos para la salud pública ni 
el menor daño de los acojidos.

Y uno de Sanidad , antes que irse á contem plar cómo se 
mueren en los hospitales los atacados de una epidem ia, para 
que vean que no la tiene  miedo, es necesario que cuide de 
impedir su im portación , de lim itar sus estragos cuanto sea  
posible, de procurar su eslincion inm ediata y  de ev itar que 
se reproduzca.

Aunque llevo la caridad hasta  el punto de en treg a r toda la 
forluna que posea para la asistencia de los pobres, y de darles 
friegas con sus mismas m anos, convertido en enferm ero, no 
logrará pasar por un mediano director, siquiera sea por todos 
considerado fundadam ente como un  escelenle y  carita tivo  
caballero.

Hiy necesidad de que en  estas c o sa s , como en todo , haga 
cada cual su oficio, y le desem peñe bien.

Las v isitas , p u es , de ciertos funcionarios á los hospitales y 
otros establecimientos que sirvan de foco á  la enferm edad, no 
les acreditan por sí solas como buenos directores de aquellos 
ramos.

Ni aun sirven para infundir aliento con el ejemplo en  estas 
grandes calam idades, como no sea tan  elevada la gerarquía 
de los v isitan tes que se acerque muchísimo á la del jefe del 
Estado.

Bigamos, para concluir, que no las reprobamos, an te s , bajo 
fllgun aspecto las aplaudimos;  <pQro que no alcanzan á  liber­
tar do las lachas que im prim e la falla de conocimientos espe­
ciales, ni á disculpar las im previsiones ó el abandono.

Y añadamos q u e , al decir esto , no tenemos el propósito de 
ccbajar e l m érito  que esos funcionarios puedan haber con­
traído... La culpa no es suya: íes esclusivam enlc un efecto 
del desorden en que se  halla nuestra  Adm inistración y del 

fagons con que es costumbre re p a rtir  y lom ar los m ás 
importantes destinos públicosl

R E A L  A C A D E M I A  D E  M E D I C I N A .

Por justa consideración al estado de la salud pública en 
muchas provincias de España, y  en  cum plim iento de una or­
den del Gobierno, se ba ocupado muy detenidamente la Aca­
demia de medicina de Madrid en d iscu tir el dictam en de la 
sección correspondiente, sobre la doctrina patológica y  le ra -  
Pcúlica del cólera morbo que profesa don José Peña y Cá­
mara, médico de Covalcda, provincia de Soria.

A este formal exam en brindaban por otra parte  la senci­
llez, modestia y buen deseo con que ei Sr. Pena procedía, y la 
circunstancia de ser este un apreciable comprofesor, discípulo 
de la escue'a de Madrid.

Apartándose este tan solo en algunos puntos de la  opinión 
SSíJCral de los médicos, sobre ellos había naturalm ente de re - 
caer la discusión; y  como el principal consista en conside- 

el Sr. Peña al cólera morbo como una enferm edad erupU- 
''a que no brota espontáneam ente, y  á  la  cual es necesario

llamar á la p iel, sosteniendo por algunos dias un sudor abun­
dante, en él so ha fijado sobre lodo la atención de ios aca­
démicos.

S iete han sido los que en la discusión han tomado parle ,, 
pronunciando discursos más ó ménos largos y ceñidos al 
asunto (de los cuales darán alguna idea las ac tas que se pu­
bliquen), es de saber los Sres. Santero, Codorniu y  C apde- 
vila, como de la Sección; los Sres. B enavenle, Gástelo y Calvo, 
y  el Sr. Méndez A lvaro, presidente, que resumió el debato 
m anifestando de paso sus opiniones. Pues b ien , todos ellos 
han combatido la idea de reputar la  enferm edad como un 
exantem a que bien pudiera llam arse postumo, sobre recha­
zar algunos otros puntos de doctrina que fuera prolijo ahora 
enum erar.

Conviniendo en que después de cuatro ó cinco dias de su ­
dores abundan tes, es cierto que se manifiesta muchas vece® 
una erupción en la p iel, cuyo aspecto  suele 'o frecer alguna 
variedad , han estado unánimes en considerar á esa erupción 
como debida esclusivam enlc al prolongado sudor; pues que 
se presenta casi siem pre que, du ran te  el tratam iento de en ­
fermedades diversas, se sostiene por largo tiempo, habiendo 
motivo sobrado para  tener por indudabie que de igual m a­
n era  aparecería la  sudamina ó una especie de eritem a en los 
sanos, ú  alguno quisiera  estarse  en la cam a y sudando co­
piosam ente cuatro  ó cinco dias.

El señor presidente , al resum ir el deba te , hizo no tar lo 
apartado que es de toda buena doctrina patológica hacer con­
s is tir  la enfermedad en un fenómeno que solo se presenta 
cuando esta so ha curado ; esto es, en  un fenómeno que no 
puede considerarse como morboso, sino como curaííuo. Aque­
llos que constituyen las enferm edades, s i  no en su esencia al 
menos en  su m anifestación, aparecen como de re lieve  en lo 
mas recio y grave de e lla s ; llam an la atención del práctico 
cuando se encuentran  en  su apogeo; reclam an toda su  acti­
vidad terapéutica y dan nom bre de ordinario á la enferm edad. 
Y no manifestándose la erupción d e ,q u ese  tra ta , sino cuando 
esta ba pasado por completo , no puede quedar duda de que 
mejor habrá de significar la salud que el mal.

Tampoco repu la  á  la  erupción referida como un fenómeno 
critico ; porque no reúno las condiciones más esenciales para  
considerarle de e s ta  su e rte , n i so  manifiestan forzadam ente 
los fenómenos críticos, sino con grandísim a espontaneidad y 
por obra principal de la naturaleza m edicalriz.

De forma que convino con lodos los Sres. Académ icos cu 
que no es más que uu efecto de los prolongados sudores, de­
biéndose considerar m ejor como un fenómeno debido al p lan  
curativo  que como propio do la enfermedad.

La Academia voló unánim e el díclám en de su sección m é­
dica, contrario á las doctrinas del Sr. Peña.

D O N A T I V O S .

So acercarán ya mucho á tres millones do reales los dona­
tivos hechos para a tender á las necesidades que la epidem ia 
colérica está originando en la capital del re in o ; cuya cantidad 
tenemos por indudable que se dup licaría  en  caso necesario.

¿Qué se hace con tanto dinero jun to? i o s  amigos de los p0‘  
bres han debido conocer que no basta por si solo el dinero 
para rem ediar esta clase de calam idades, y por eso han anun­
ciado que no necesitan m ás...

Lo propio creen otros, cuando se ocupan de la inversión que 
deberá darse á las  cantidades sobran tes, proponiendo cosas 
d iversas, en tre  ellas pensiones para los huérfanos desvalidos.

Parécenos que no ha de se r esta la postrera epidem ia coléri­
ca que suframos, y  lo más acomodado á las m iras de los 
donantes sería  inv ertir el dinero que sobre en  cosas que den
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por resultado la alenuacion de las epidem ias subsiguieules.

Si como puede sobrar ud millón de reales, sobraran ciento 
ó doscientos milloDes, nosotros indicaríam os lo más provecho­
so para la  salud de Madrid.

Con lodo, el Ayuntam iento pudiera reu n ir á ese millón otros 
tre s  ó cuatro, y em prender {mejor que andarse en magníficos 
proyectos de ensanche) la demolición sucesiva de las casuchas 
que forman barrios enteros en las parroquias de Madrid que 
han  sido más horrorosam ente castigadas, y  en la construc­
ción de o tras nuevas con buenas condiciones higiénicas. Las 
calles estrechas y sombrías que no conducen á parte  alguna 
n i están  espueslas á los vientos cardinales; las porterías, las 
tiendas y los cuartos bajos con pésim as condiciones de salu ­
bridad , son las que han  proporcionado alim ento  más ab u n ­
dante al monstruo de la India. ¡Esto p ide á  g ritos grandes 
obras de saneam iento en la poblacionl

¡Ya tenem os en  qué gastar con provecho el dinero que so­
bre d é lo s  donativos aunque sea m uchisim ol..

UN CUMPLIDO T UNA OBSERVACION.

En su número del m artes últim o se ha hecho cargo el apre­
ciable é ilustrado colQgdi La Soberanía Nacional del articulo 
que en el nuestro  an terio r publicam os bajo el títu lo  «La 
Verdad en 5« lugar,t felicitándonos por é l, y añadiendo a lgu­
nas consideraciones que nos parecen en lo general acertadas, 
sobre todo cuando se vé el asunto desde su punto de vista.

Nada diríam os del artículo á que nos referim os, si á nuestra 
vez no debiéramos felicitar al referido colega por el acierto  
con que ha elejido terreno para  tra ta r  los asuntos sanitarios 
y algunos otros de in terés para las profesiones m édicas. Ese 
ramo im portantísim o de la adm inistración pública se ha visto 
siem pre muy desdeñado por la prensa periodística, como se 
ha dejado en el más completo olvido por ios Gobiernos y aun 
por los represen tan tes del país. Tiempo era ya , por lo tanto, 
de que com enzara á dársele la  leg ítim a im portancia que tiene.

Ahora notamos con satisfacción que em piezan los periódi­
cos á  reconocerla , distinguiéndose en tre  ellos La Soberanía 
Nacional, y debemos prom eternos que después de haber lle ­
gado las cosas al últim o estrem o, com ience, por una especie 
de fatalismo, un período de ilustrada reforma en que la socie­
dad ganará m ucho, como que al bien de la hum anidad ha de 
Uirijirse principalm ente.

Pero es el caso que  adoptado un sistem a de adm inistración, 
todos los ram os tienen que acomodarse á  este sistem a, y que 
el nuestro es el de tener, por punto  gen era l, direcciones que 
llamaremos legas, á  las cuales deberían ilustrar, s i su orgullo 
poco sensato lo consin tiera, una m ultitud  de cuerpos pura­
m ente consultivos como lo es el Consejo de Sanidad; mudos 
como este , iuaclivos de igual m anera cuando no se les 
manda que obreu; desatendidos y aun despreciados gciieral- 
m en le ... ¿Es e s le ,j)o r v e n tu ra , el mejor de los sistem as ad ­
m inistrativos posibles? ¿No podría reform arse de un modo 
rad ical, aun cuando tuvieran  que desaparecer en la re ­
forma esas direcciones legas de que hablábam os antes?

Los que están  prendados de la adm inistración presente, ni 
buena ni barata  en  concepto nuestro , podrá ser que recha­
cen  toda idea de re fo rm a; pero nosutros, hasta tan to  que lo 
contrario  se nos pruebe con buenas razones, creerem os que 
en el órden ac tua l no puede menos de suceder una de estas 
dos cosas: ó que las direcciones no dirijan, an tes sean diriji- 
das por los cuerpos consultivos, en cuyo caso están demás; 
ó que se prescinda casi com pletam ente de estos cuerpos, 
como sucede de ordinario , y  entonces resu lta  el absurdo de 
que dirija guien no sabe d irijir, con dan» público evidente.

¿Andaría muy bien gobernado el cuerpo hum ano si e a

lugar de se rv ir los miembros al entendim iento , de donde 
emana la vo luntad , h icieran  prevalecer aquellos una volun­
tad propia y  dejaran  postergada á la inteligencia?

Aquí tiene nuestro estim ado colega iniciada alguna alta 
cuestión adm in istrativa con la cual se enlaza necesariamente 
la de Sanidad. La reforma san itaria  no se hará b ien  sin re­
solverla próviam enle.

iQué fuerza tiene  en tre  nosotros la ru tin a , y con qué em­
peño se conserva lo ex isten te , cuando lo ex isten te permite á 
algunos v iv ir  del presupuestol Preciso es que muchos de 
nuestros altos adm inistradores se rían  a l advertir que des­
empeñan un  papel de comedia en esta farsa que algunos 
llaman gobierno, aunque pudiera llam arse m ejor festín ó 
banquete.

UN PROYECTO.

Nuestro apreciable colega la Revista de Sanidad militar ha 
hecho eu su últim o núm ero un llam am iento á los otros pe­
riódicos médicos, para que concurran á la realización del pen­
sam iento que ha concebido de ce lebrar un Congreso médico 
español para tratar del cólera morbo asiático.

Perfectam ente se  espresa el referido pensam iento en el 
párrafo que sigue:

«Sería en nuestro  pobre ju icio  tarea  perdida detenernos 
ahora á razonar la utilidad y conveniencia de este pensa­
m iento, que nos parece se recom ienda por sí solo con su 
enunciación sencilla . Nunca puede haber mayor oportunidad 
de tra ta r de las graves cuestiones de profilaxia general y pri­
vada del cólera, de recojer lo que tienda á esclarecer la mis­
teriosa etiología de este mal, de anotar cuanto haya podido 
observarse como nuevo en sus fases sintom áticas, de consig­
nar el resultado de los ensayos terapéuticos y  los tratamientos 
felices, de legar al porven ir de la m edicina la esperiencia 
que en sus laboriosas tareas hayan podido reunir los profeso­
res todos de la ciencia de curar, de h istoriar, en fin, el desar­
rollo aislado del mal en cada una de las poblaciones que 
acaban de sufrirle  ó que actualm ente lo sufren, y todos 
cuantos acciden tes de la epidem ia se consideren dignos de 
m encionó de estud io , que en los momentos mismos en que 
este cruel azote desaparezca. Creemos que nuestros colegas 
en la prensa, calculando con su buen ju icio  las ventajas y los 
resultados ú tile s  que de la celebraciou de este  Congreso 
pueden resu lta r, nos prestarán desde luego su leal coopera­
ción. Nos lisonjeam os de que no encontrarán inconveuieules 
para  un pensamiento que tiende á ennoblecer la clase médi­
ca, haciendo convergerá  un asunto de inm ensa ioiportancia 
social y científica, en los momentos de mayor oportunidad 
posib le , los estudios y las v ig ilias de tod o s, p a ra  que pueda 
reunirse la m ayor sum a de dalos, que ilustren  tan ardua 
m ateria.»

La consideración que nos merecen todos nuestros compañe­
ros de profesión, la im portancia del asunto, y  la estimación 
que debemos á los dignos profesores castrenses que han 
ideado la celebración del Congreso p ro p u es to , son harto po­
derosas á contenernos en la ta rea , desagradable siem pre, de 
suscitar formales inconvenientes.

Ayudaremos de buena fé á esa em presa, como á cualquiera 
o tra que pueda ser para la  hum anidad beoeficiosa y gloriosa 
para la profesión; pero no alcanzará esto á desvanecer el 
tem or que abrigam os de un éxito poco lisonjero.

De la m isteriosa etiología del cólera, y  por lo tan to  de 
profilaxis, ¿qué podrá decirse do nuevo, sin apoyarloen nuevos 
y abundantes dales? Bien poca cosa, por no decir nada des­
vaneciendo desde ahora toda esperanza.

Y tocante á  la sinlomalogía y curso del m a l, ¿no será lo 
que se diga conocido de lodos?

Queda por averiguar si algo podrá lograrse adelantar en 
punloá la terapéu tica ; pero icuánlas y cuánvariadas flores se 
presen tarían  en el Congreso, recojidas en ese terreno! Cada 
cual d iría lo que le pareciera , del propio modo que puede de-

lil
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OTRA AMENAZA.

Según nos anuncia uno de ™  " " "
carta de S ta . Cruz de T enerite , se  ha declarado la ca len tu ra
amarilla en la costa occidental de Africa, en Bonny o y, 
habiendo perdido el vapor Calahar a l contador, y  al segund 
maquinista y á algunos m arineros. Tam bién rem aba la  virue-
la en Gabdon, haciendo bastan tes estragos. ,.

Esta noticia, que ha llegado asimismo á los periódicos po­
líticos, no ha podido menos de producir alguna alarm a.

No hav sin em bargo, g rande fundamento para  temer que 
invada nuestro territo rio  otra pestilencia  tan asoladora como 
el cólera morbo. En p rim er lu g ar, la estación se hal a b a s ­
tante adelantada para  que la fiebre am arilla se apodere de 
nuestras costas; y además las cuaren tenas con tra  es e azote 
soa más rigurosas y fáciles de 
Canarias p ^ d e n  tem er con algún 
americano, y la enseñanza am arguísim a de 1862, sugerirá
sus autoridades un sistem a eficaz de 

Con lodo, es necesario que el Gobierno vele incesanlem en- 
le y con inteligencia p ara  ev itar estas asoladoras plagas.

t m t f s e r  francos. Es lo más 
ra morbo desaparezca, y  quede desvanecido este otro  tem or de 
fiebre amarilla, ni el Gobierno vuelva acordarse 
la salud pública, ni los periódicos cuiden mucho de rebordár­
selo. Sucede á tas naciones, lo propio que a  los individuos.
se echan al olvido las mas;imporlanles prescripciones higié­
nicas y m édicas cuando se goza de buena salud, sobre lodo si 
vaesta acom pañadade su  conocido complemento.

V e r d a d  e s  que  de nuevo asoma a  lo mejor su  faz o tra pes­
tilencia análoga, pero en tonces.... iEnlonces se vuelve  a re­
petir lo mismol La predicación de la m oral y  de la higiene 
debe s e r  por estos motivos incesante.

LA PATENTE LIMPIA.

No com prendem os qué \mpie%a pueda concederse ahora á 
los buques que parlan  del G rao , de Barcelona y de cualquier 
otro puerto en que haya reinado la epidem ia colérica.

Suponiendo que en  Valencia no se haya cantado p re raalu - 
ramenle el Te Peuwi, como es de tem er que haya sucedido, 
todavía no debe ni puede tenerse en  ningún puerto  de la  Pe­
nínsula ó islas adyacentes por limpia la  pa ten te  que allí se
ospida á los buques. • . .

A u n  c u a n d o  l a  r a z ó n  n o  l o  d i c t á r a ,  n i  l a  e s p e r i e n c i a  t u v i e ­
r a  a c r e d i t a d o  ) e l  r i e s g o  q u e  a c o m p a ñ a  á  l a s  d e c l a r a c i o n e s  d e
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limpieza, precip itadas casi siem pre, está de por medio e 1 a r -  
tculo 40 de la ley de Sanidad ; conforme el cual los buques 
procedentes de Valencia , donde se acaba de sufrir el colera 
(suponiendo la  realidad del hecho) seguirán sujetos a las res- 
mctivas cuarentenas por espacio de diez dias.

H asta la term inación de este  plazo no han debido em pezar­
se a dar las patentes Im p ías , puesto que la ley establece que 
sigan sujetas aquellas procedencias á  sus cuaren tenas res­
pec tivas.

Y lodo depende de que nuestra Sanidad, asi m arítim a como 
terrestre  , forma ya un estupendo em bro llo , una confusión 
espantosa, m erced á la falla de in teligencia con que se dirije.

A tal estrem o llega el desconcierto de nuestro sistem a saui- 
la r io ,  que ni aun  com postura creem os que tenga. Hay que 
crearle de nuevo.

DISPOSICIONES ACERTADAS.

El Gobierno otomano y el inglés , interesados como lo están 
todos los gobiernos en conocer el verdadero origen del cólera, 
las causas que le engendran y su modo de propagarse, han re­
suelto hacer algunas investigaciones previas , y reunir útiles 
documentos y noticias, según hemos leído á ultima hora en 
los periódicos políticos, para ofrecerlos á la Conferencia sa­
nitaria que se celebre. • . . ,

Seguramente que Inglaterra, por su larga dominación en la 
India, puede reunir útilísimos datos. Del Gobierno turco se 
asegura que, deseando proporcionar á la espresadaConferen­
cia todos los informes posibles, acaba de formar una comisión 
que partirá áHedjaz, y que hará en las tres ciudades santas 
de Diedhah, de la Meca y de Medina algunas investigaciones 
para descubrir las causas do la epidemia reinante y señalar la 
conducta que en adelante deben observar los hadjit durante 
el trascurso de su peregrinación.

Esta comisión saldrá el 20 de octubre para el mar Rojo en 
la corbeta de vapor Tai*,, perteneciente á la marina otomana.

ALMzVNAQUE MEDICO DEL MES DE NOVIEMBRE.

Ya en  este mes em pieza á resentirse la naturaleza toda de 
la proxim idad del invierno. La tem peratura bajará  á  12, 8 y 
aun menos grados del cen tíg rad o , aunque si hay dias claros 
y serenos, que no suelen faltar en  este m e s , se elevara algo 
de Ib'* c .; mas lo general es qne  los dias estén fríos, anubar­
rados, lluviosos y revueltos. Los vientos que más acostum ­
bran á reinar en  este mes son los que hay desde el cuadran te
S ur al del Norte.

En el desgraciado estado sanitario  en que se encuen tran  hoy 
Madrid y otros puntos de nuestra península, es m uy de tem er 
que aun sigamos afijidos duran te  lodo el mes de noviem bre 
por la epidem ia co lé rica , en declinación en unos p u n to s , en 
su ascenso en otros; y  por consiguiente, como sucede siem pre, 
las enferm edades todas lom arán el carácter colérico más ó 
menos marcado. Mas si tuviéram os la fortuna de vernos com­
pletam ente Ubres de sem ejante calam idad, las enferm edades 
re inan tes v aria rán  según el tem poral que h a y a : s i es frió y 
seco, predom inarán las inflam atorias y ca ta rra le s , ya de las 
m ucosas, ya de las se ro sa s , ya tam bién de los parénquim as 
asi es que habrá fiebres in ílam alorias, catarrales y  gasU i- 
cas' los catarros de toda especie , las irritaciones gaslro-in- 
leslinales, las anginas, p e rito n itis , p leu re s ía s , pulm onías, 
h e p a titis , o fta lm ías, e t c . ,  e tc . Si el tiem po esta lluvioso y 
tem plado habrá enfermedades catarrales y reu m as, y si re ­
vuelto, las nerviosas é in lerm ilen les. Además, suelea tam bién 
padecerse, y epidém icam ente con harta  frecuencia, v iruelas, 
saram pión y escarlata; no faltando tam poco algunos casos de 
e r i s i p e l a .
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Las enferm edades crónicas abundan en  noviembre de un 
modo lam entable, y  todas se agravan, concluyendo con el in ­
dividuo m uchas de ellas. Pero hay más, algunas de las a c u ­
das term inan en este  mes por la  c ro n ic id ad , elevaudo*^de 
este modo el núm ero de los enfermos crónicos.

De lo dicho se infiere que aun en circunstancias ordinarias 
lia de ser m ayor la m ortandad en el mes de noviem bre que en 
los anteriores; y  en efecto así sucede, no tan  solo porque las 
enferm edades agudas se presentan de suyo graves en este 
raes, sino  porque las variaciones bruscas que  hay en la a t ­
mósfera las com plican y agravan, y  tam bién porque, como 
hemos d icho , muchos crónicos sucum ben. Hemos dicho en 
circunstancias o rd m an a ^ , porque en  las estraordinarias en 
que nos encontram os dependerá la mayor ó.menor m ortandad 
de la marcha que siga la  epidem ia que nos aflije.

Como consejo higiénico tornam os á dar el que dimos en el 
alm anaque an terio r, y  hoy si se quiere con más oportunidad, 
pues ya tenemos por desgracia el cólera con nosotros. Además 
téngase mucho cuidado en el mes en que vamos á en tra r 
como en toda la estación fría , con «o pasar repentinam ente y 
sin tom ar Jas debidas precauciones de una estancia caliente 
a otra fría, pues esta es una causa muy común de. bastantes 
uo las enferm edades que se padecen en invierno.

EL SIGLO MÉDICO.

De Canarias nos escriba lo siguiente uno de nuestros co la­
boradores:

setiembre- másdiwpado este, solo ec han observado algunas tifoideas consp- 
cuínas al mal tratamiento ó método seguido con tales enfer­
mos, pues 81 _al estado de abatimiento consecutivo á dicha
s í  usah?n saburroso de la lengua, no

y suaves laxantes unidos á tónicos, y una ali- 
mcntacion reparadora en armonía con el estado de paciste
mil hipótesis sobre estas calenturas consecutivas, siendo la 
mas general las que producen las pencas de los nopales en nu- 
trefaccion, la cual es infundada. El sarampión d f e n  ha hecho estragos en esta isla.  ̂ K*mmen na

La lección que recibieron estos insulares en 1862 con K n -  
Icntura amarilla,_ hace estar alarmados respecto al cólera h^-
á en el lazaretoa los buques procedentes de los puntos declarados sucios
después solo a los que voiiian de sitios sanos, despidiéndose á 
os sospechosos; terminando la función por prescini^^^ 
ey y despedir a todos los buques: así es que el vapor-correo 

del mes pasado se volvió á Cádiz con cuarenta y uSeve 
jeros y_ carga; el vapor-correo inglés el Africa se ba llevado 
¡lo l-f ^ Sierra Leona, y la fragata .áImon<a, procedente 
do Santander con un batallón de cazadores, se ha vuelto á 
Ca^z;lo temible será que esta fuerza, que no traía ningún en­
fermo, sea la conductora del miásma colérico si el Gobierno se empeña en que entre. '^ooierno

occidental de Africa so ha declarado la calen- 
tura amarilla en Bonny ó Bory, habiendo perdido el vapor
nistVv contador, segundo maqni-nmta y unos marineros, y en Gabdon la viruela hace cstra-

Los apreciables comprofesores de Alcalá que le suscriben, 
desean  demos publicidad en las columnas de El Siglo Médico 
al siguiente a m c u lo q u e  han rem itido á  nuestro colega La Es­
paña Medica:

8r. Direolor de La Eipaña Médica,
Muy señor nuestro y apreciable comprofesor: un deber de 

conciencia medica, y una de nuestras primeras oblioacioues 
como encargados de la salud pública, nos obligan á^molestar 
su atención para que se sirva dar cabida en^su aprociable 
poriodicoa las ideas que mal espresadas por serhiias de laim-
r d n ' s í l f r r ' ? '  dinjimos^en contes'tacion «¥ 00̂ 010"  do del Sr. I). Antonio \  illaroel y García. En mediema cien-

n f  Í.Iil'íi.'''' ^ la ilusión y el cariño’á teo- ̂ cuales so quiere a foriiori plegar la práctica es H 
ora de sus adelantos. En pro de la ciencia y de la humani-

ífones"° servirá insertar Jas adjuntas c o 3 S
Quedan de Vd. como sus más atentos y SS. SS O S ’\I í

Aléala de Henares, octubre de l ‘-6S.

« Í | S S S ~ I S £ Í
o n ^ in r i S í r , ?  Observación, de esta «
estf la observa¿ion®dM*^^^  ̂ esperímentacion. ¿Dóni
ffinoso-astrfnZ^nfa “ profesor que ofrece el método ferro 
L  año do S ®  anti-colerico? ¿Está en la epidemü 
la do ?8S5? T a t medicina. ¿E:
Providencia equivocados! li
de la salud imoidiénfíni ¡̂ l̂ ora, se ha encargado de privar!:

pimar su memoiia impresa en 1860.  ̂  ̂ P
c o ? ® í''M S d a d  V "  • Alcalá, no basta pan
requ e r r  consol de observación se
afecdones s^D resenr. quedeestu

la enfermedad easog inequíTocoa di

sus convicciones ®̂ administra cooín

S r°su C m T e “ s“ n‘‘" r “ ^^
? ,U o °Ífy  'Í®1 ™ di® aS?o con bueTo‘'r c o “n m."

-c-spenmentase de nuevo. La muerte di» índ^s 1n?
profeso? í u i í S  la  por el mismo com-
a los que í an S  ¿  desenfado se pretende. iUisionar
esper?mentó! Si Í l  n. J  ̂q«e escribe,_y dice que observó , que 
cia es faláz jquó dir^^^® 1̂® fo®dicina dice que la esperien- 

t ;! diremos de este simulacro de esnerieacia’
ño? vSfarrM?aM'‘n Í T “ “  “ "‘®®‘»do ñ la memoria de! se-.

c u n s t a S  m S  relacionada con las cil­
la e 5 e m e d a ? « tr ^ ^ f^ - ' relativas unas al enfermo, otras á 
cífleo? W  ^  míluencias csteriores. No hay cspc- 
.♦nánfl’ medicameutos especiales. ;Y  el hierro se eii- 
w i !  ®”, para el cólera? Noy mil veces nó Prc-
guale ®3trmgente ferruginoso, que en Ign-
^tuyente ^lY a IJ^^ere^decir, tonico-astringente y recons- 
la sangro' ¿ í r f  indicación que el cólera reclama? ¡SI.

pieide su serosidad, aumenta su crasitud v el ea-
S e la T a n ír^ -^ -S  la colgílacioj l o -vectn A S f.trf  la sangre se solidifica y hacina en el tra- 

el J,r®rdiaco-pulmonaII ¿No es más racional pensando en que
sép?i?a i n a i n t o S o u
£  l i  ríJnTof smtomí^s que ofrece son una reacción
p?imorn^í • descartar.se del agente pecante, pensar
p imoroen si convienefavorecer ó disminuir veortar eni-
L S Ía l“cn ®" período, rehacer Jas
siemnre ñor f^nndo, y  tonificar en el tercero llevando 
dela^ifnBírm f s u s t r a c c i ó n  de concentración por medio 
otroi vitalidad áia periferia? Nos-
linos cii*andn Ipecacuana y lospurganíes’sa-

conveniente, los síntomas gas- 
cordio cohibido con un electuario de dias-
miiniT-' de bismuto, estracto de opio y agua de

, hornos empleado el hielo, el aguafria, las revulsiones
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y calefacciones, y  cuando necesitábam os despertar la  vida, 
qne agonizando se re tira b a  como últim o baluarte  al corazón y 
a los pulmones, con in term isionó  sin ella, nos ha arrebatado 
á la muerte no pocas víctimas las preparaciones de quinina.

Nuestros deberes p rácticos nos obligan á  term inar por hoy, 
dejando para más adelante esta discusión. Lo espuesto basta 
para que nuestros com profesores m editen mucho la  adopción 
de un método que no se funda en la  observación, ni en la  os- 
perimentacion hecha por su mismo au to r, n i está de acuerdo  
con la lógica deducción de lo que la  anatom ía, la patología y 
k  terapéutica dicen acerca de la  dolencia que se trasm ite  de la  
India. __ ,

.Gabriel López P e re d a .—Raim undo de las H oras.—M anuel 
Perez T eran .—G erónim o G arcía A nero.

Alcalá de H enares d6 de octubre de 1865.

G A C E T A  D E  E P ID E M IA S .

HADIUD.

No podemos com unicar á  nueslros lectores nuevas m uy sa­
tisfactorias respecto á la  epidem ia que á la córte a liije  tres 
meses hace. Ñ rse v e ra  estacionaria y sin sufrir mas que lige­
ras oscilaciones. , , ,

Aunque los periódicos relacionados mas o menos in u raa - 
mente con el G obierno, dan noticia de los invadidos y de los 
muertos, n i tales noticias son com pletas, ni deben reputarse 
como exactas. No son com ple tas , porque en ellas no se com­
prenden los entrados y m uertos en los liospHales, y no pueden 
tenerse por exactas , en razón á que nó siem pre se deterrom a 
bien los muertos del cólera y de las restan tes enferm edades. 
Por otra p a r le , ¿qué  obligación tienen los tales periódicos 
de ser severam ente veraces?  .

Durante la semana últim a puede decirse con segundad  que 
ban sucumbido cada d ía de la  epidem ia reinante de 90 a  120 
personas. El núm ero de acometidos no deja de ser considera- 
ole y proporcionado á esa m ortandad, tan to  m a s , cuanto que 
muchos de los casos no son tan intensos como á principios del 
mes, y ceden mejor al tratam iento .

Las parroquias más aílijidas por la pestilencia en esta se ­
mana han sido San A ndrés, San L orenzo , San Millan y San 
Sebastian ; siguiendo á estas Santa C ruz, San Pedro y San 
justo.

En los establecim ientos benéficos no ha ocurrido cosa no­
table. Algunas niñas que fueron invadidas en el Colegie de 
la Paz han sido cuidadas con esmero. El celoso médico de 
esto establecim iento com bate con diligencia los prim eros
sintomas. , , . ,  ,

Tanto en el presidio como en la ciudad de Alcala ha cedido
algún tanto el azote.

PROVINCIAS.
Sevilla.—La enferm edad ha tenido un rápido increm ento, 

y la población se hallaba aterrorizada a  la  fecha de las u lti- 
Días noticias. Ua habido dia de más de 140 d efunciones, y 
aún no tiene trazas de ceder el mal en  sus («tragos. Los p e ­
riódicos dicen que desde las ocho de la m añana del inertes 
último á igual hora del m iércolea, hablan sido invadidas 187 
personas y  sucum bieron i 37. .

Gomo en todas p arle s , la alarm a ha crecido al n o ta r qu,. las 
clases más elevadas y  distinguidas pagaban su contingente, 
flabia celo y  buen orden en la Junta  de Sanidad , por lo que 
úebe esperarse que tarde poco en  no tarse alivio.

Valencia.—Aunque se lia cantado el Te-Ocum y  se dan las 
pílenles lim p ias , según nuestras noticias no hay aun  motivo 
pura tanto. En varios pueblos de la  provincia se ha entonado 
el mismo himno religioso.

Palma.—T ambién allí se tra ta  de Te-Deum.
Barcelona.—Se halla en el mismo caso. , . .
Cahtagena. - L os médicos se hab ian  reunido para delermi-

bar si era llegado el d ia  de can ta rle . , ,
, Toktosa,—aeiiia  a llí el cólera morbo desde el i7  de setiem ­
bre; pero no bace grandes estragos. El 18 del corriente nos 
escribe un comprofesor que ocurrían  de 12 á 14 invasiones 
úiarias. Los m édicos, el ÍL  Obispo y el Circulo de artesanos 
^corrían á las necesidades de los m enesterosos. .

Badajoz —Desde hace más de un mes re ina la epidem ia envn>:.._ . . . ___ 1 1 . ___ niinntio onlfl hahiü í»n_

' alm as, t n  ella ua causuuu uiguu um uao 
Quien nos sum inistra estas n o tic ias , añ a d e ;

«No sé que allí se haya hecho otra cosa que dejarlo venir y 
acrecentarse por p a r le  de la  Administración pública , y  com­
batirlo como se ha podido por parle  de nueslros ánim os osy 
carita tivos compañeros. En esta c iu d ad , hasta la fecha, fe liz­
m ente , no ha ocurrido  novedad, ni hay indicio que la anun­
cie á lo menos por et p ro n to ; no o b s ta n te , se han lomado ya 
bastantes m edidas, debiendo decir en obsequio de la verdad, 
que nuestras autoridades han estado previsoras cual corres­
ponde á su cargo y cumple hacer á los que velar deben por la 
salud y seguridad de la sociedad.

»Ya habrán Vds. visto que en  E lv a s , ciudad portuguesa, 
situada á tres  leguas á O. de esta , se ha desarrollado el cólera, 
ocasionando algunas v ic tim as; pero lo que  quizá Vds. igno­
ran  será que su presentación fué precisam ente á los quince 
dias de la fé ria , á  que concurrim os la mayor parle  de los v e ­
cinos de Badajoz y gran  núm ero de los de o íros pueblos in ­
mediatos de Estrem adura , atestándose literalm ente de gente 
la m encionada ciudad. Algo d ice este  suceso y b as tan te  in ­
d ica con respecto al trasporte y  germ inación de su  agente.»

ESTRANJERO.
El estado de la salud pública en París es bien poco satisfac­

torio, con lodo de no haber llegado la epidem ia á  su completo 
desenvolvim iento. .

Le Courrier Medical hace subir los m uertos a 264 el día que 
m ás, de los com prendidos en tre  e l l  1 y  e l l 9  de octubre (que 
fué e l l  5 ); pero sin duda alguna esta cifra es muy inferior á 
la  verdadera. Después del 19, las deftvociones han sido más 
num erosas, aunque el 23 se decía que habian  descendido. 
Algunos afirman que ha llegado el cólera á causar de 350 á 400 
defunciones d iarias en  la capital del vecino Im perio. Alli, 
como en todas parles, ha sido grande la em igración.

El Em perador y la Em peratriz han  visitado los hospitales.
Vá descendiendo la enferm edad en M arse lla , en Tolon, 

C e lte , Nimes y o tras poblaciones. Los com erciantes de Mar­
sella han elevado al Em perador una exposición con 10,000 
firm as, en que se p iden  m edidas cuarentenarias más severas 
y  m ejor ejecutadas. . . .

D isminuye en  T ú n e z , y Malla se declaro pronto puerto
lim pio. . ,  ,

Parece que en Lisboa han ocurrido algunos casos.
En G ibrallar se ha cantado el Te-Deum.
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CRÓNICA.
Balado aanilarto d e  Itiadeid— I^a m U m * vnrio<la«1

que se observó en  los vientos re in a n te s , que así soplaron a l­
ternativam ente de los cuadran tes altos como de los b a j o s l a  
m ism a se notó en las oscilaciones de la  columna barom étrica 
y  en  el tem p o ra l, que tan  pronto  estuvo despejado, como re ­
vuelto anubarrado  y  ventoso. E l term óm etro se sostuvo 
e n tre  los 10 y 19» de la escala de Reaum ur, si bien refresca­
ron  algunas m adrugadas y  noches. _

H rs6 auiiiGntíido el núm ero de las afecciones ca ta rra le s  y  
reum áticas, así como el de las  fiebres gástricas , algunas (de 
las cuales so hicieron tifoideas y nerviosas en el segundo sete­
nario- tam bién se observaron bastan tes casos de flegmasías del 
hígado y de los pulmones, de in term iten tes de tipo  errático , 
cotidiano y  tcrciano, y  algunas anginas y  congestiones he­
páticas y  cerebrales, por lo regu la r casi todas m orta les.—Res­
pecto á la  epidem ia que desgraciadam ente nos aflijo, continúa 
en  un estado estacionario); unos dias hay  más on unos d is tr i­
tos m ientras que en  otros hay  menos y así sucesivam ente. 
O bservase sin  em bargo que á  pesar de haber bastantes in ­
vasiones, se las combato m ejor que antes produciendo m enos 
victim as relativam ente al núm ero de los atacados, iia y  ta m ­
bién m uchos cólicos verdaderam ente biliosos, y  no pocas 
d iarreas de esta misma índole, sin  que por eso deje de haber
algunas puram ente ca tarra les. , - j  , c

E l núm ero de las defunciones que han producido las en fe r­
medades vcin.intes, las crónicas y  la epidem ia, no deja de _ ser 
de bastan te  im portancia. E l Sér Suprem o perm ita no continué 
tan  tr is te  estado.

• Q u é hall en ea lo?-n tk a e  d lclio  por a llí qne a lgun o*
d ^  los profesores que al Gobierno se ofrecieron para asistir 
los pueblos epidem iados donde fueren necesarios sus servicios, 
CUTOS nom bres se publicaron en la C o«ía , cuando ha llegado 
el caso de aceptar los ofrecim ientos han opuesto invencibles 
dificultades. No seria malo saber lo que haya en este asunto; 
porque en  todo tiem po ha habido ofrecimientos puram ente 
do reíutB&roA-
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7 0 2 EL SIGLO MÉDICO.
F ffifa s .—L iaiuniiios la  a ten ción  d e l señ o r  d irecto r  «le

Correos _sol)re las m uchísim as que es tá  su friendo  n uestro  pe­
riód ico  á  pesar del esm erado  cuidado q u e  es ta  A dm in istra ­
ción tie n e  p a ra  la  rem isión  de los núm eros á siis su sc rito re s , 
pues tenem os m uchas reclam aciones de nuestro s  abonados 
s in  que nosotros podam os e v ita rla s , como aquellos coiU’ 
p ren d e rá n .

¡IVo ha¡f m ied o !—E l có lera  tard ará  poco en  liiiir  a su s­
tado  de E spaña en  v is ta  de que se em pieza á  hacer arm as 
c o n tra  él. U n ten ien te  de lanceros h a  descub ierto  en B urgos un  
p rese rv a tiv o , del cual d ice c ie rto  periódico de no tic ias  q u e  de­
be o c u p á rse la  c ienc ia ... ¡Pobre señora  si hub iera  de ocuparse  
de todas las to n te r ía s  que qu ieran  in v en ta r los aflcionadosi 
O tro  ha descub ierto , é n tre lo s  peñascos de la  s ie rra  de G ador, 
u n a  y e rb a  de efectos m aravillosos, de la cual h a  env iado  un  
p aquete  al m in is tro  d o F o m en to ... ¡Q uépase  ta m b ie n á la  c ien ­cia! ¿Por qué  no hem os de te n e r  esta  vez v ib o re ra  n i m astranzo?

B u en a  jtrovid en cia .—En  l la d r ld ,  abiindaudo tanto
los re c u rso s , se h a  in c u rr id o  en un  e r ro r  a l l im ita r  los socor­
ro s  á  las  personas acom etidas del có lera. ¿C uánto m ejor es 
p rev e n ir  que cu rar?  D ando u n  gergon  al que duerm e en  el 
sue lo ; p roporc ionando  ab rigo  a l que carece de é l ;  su m in is­
tra n d o  alim ento  sano a l  que lo  n e c e s ita , se  ob tendría  p o r r e ­
su ltad o  la  p reservac ión  de m uchos. Y es ta  p reservación  de los 
pobres red u c iría  g randem en te  los m iasm as coléricos y  tra e ría  
en  pos la  p reservación  de los ricos. E n V alencia  se h a  e n te n ­
dido m e jo r , pues que se han  estado d istribuyendo  500 raciones 
d iarias.

E n íen dá m on o»,— S i  en a lg u n a s co sa s  p uciic  a ta ca r­
se con c ie rto  fundam en to  á  la  D irección  de S a n id ad , sucede 
en  o tra s  que  se le  a taca  con escasa ó n in g u n a  razó n . U no de 
estos poco fundados a taques se la  h a  d irijid o  rec ien tem en te  en 
La Iberia, porq ue no h a  sacado á  oposición 6 i  p lazas de baños 
que aseg u ra  ex isten  con dirección in te r in a ...  Q uien  le ha ido 
á  n uestro  ap rec iab le  colega con ese cuen to , le h a  inducido  en 
u n  e rro r  , ac red itando  de paso que no tien e  el conocim iento 
necesario  de l R eglam ento  v igen te  n i la  leg islación  de baños 
m inerales. E n  o tro  caso sa b ría  que solo se proveen  m ediante 
Oposición las d irecciones de planto; las  que tien en  señalado un 
sueldo anual de 8,000_rs. que  pagan las p rov incias á que el e s­
tab lecim iento  balneario  p e rte n ec e .— L as direcciones que  no 
son de p lan ta  n i gozan de sueldo a lguno , n i se han  provisto  
jam ás p o r  oposición, n ie l  R eg lam ento  o rd en a  que se p rovean , 
m  deben p roveerse  de esa  su e rte , como no se haga  de a n te ­
m ano en  aguas m inerales una refo rm a m uy  rad ical.

X u eva »  E sto s iiK liiios «lias kan siictiiub!.
do en M adrid  o tro s  dos de nuestros queridos com pañeros don 
A ndrés del Pozo  y  las H eras  y  D . J u a n  A n d rés . E l p rim ero  
e ra  m edico del te rc e r  d is tr ito  y  estaba ag reg ad o  á  la  C asa de 
S ocorro  del m ism o, que tan  penoso y  d is tin g u id o  servicio  ha 
p restad o  y  sigue p res ta n d o . C onvaleciente de u n a  d ia rre a  co­
lé rica  se p resen tó  á  desem peñar su cargo, y  á  los tre s  dias, el 
dom ingo ú ltim o, fuó acom etido gravísim am ente, sucum biendo 
e l lunes, victim a de su p undono r y  de su  celo.—E l S r. A ndrés 
e ra  m édico de la_6.» y  6.» zona del d is tr ito  del C ongreso, y  ha 
sucum bido tam bién por causa de su  celo esm erado.

¡Q uiera D ios que sean  las ú ltim as victim as de n u e s tra  clase 
q u e  en a ra s  de la  hum anidad  se inm olen  d u ra n te  la  ep idem ia 
que nos aflije!

U n am igo del S r. P ozo , que tam bién  lo  os n u estro , nos ha 
d irijido  u n a  c a rta  rebosando  am arg u ra  p o r  que hasta la  ho ra  
en  que escrib ía  (hecha escepcion del je fe  local) nad ie  so ha­
b ía  acordado de la  desconsolada v iuda , n i an tes  ni después 
de l fallecim iento , n i se la  había  hecho ofrecim iento  de n ingún  
g en ero . «¡Esta e s ,  esclam a, la  recom pensa que a g u a rd a  al 
hom bre de abnegación  y  pundonor!» E n  efecto; esa es la  r e ­
com pensa en  e l m u ndo ; pero  h ay  o tra  m ás e s tim ab le , más 
dulce y  sob re  todo  más d u rad e ra . ¡E sta es la  recom pensa que 
concede D ios!—A dem ás ha ten ido  el enferm o, y  tioiie la  des­
g rac iada  v iuda, el consuelo de verse  rodeados y  asistidos por 
am igos y  com profesores.—Come qu iera  que sea, e i hecho es 
desconsolador, es casi casi inicuo, según le llam a e l a u to r  de 
la  ca rta  an tes  c itad a . ¡Dios haya  prem iado la  c a rid ad  y  abne­
gación  de estos dos com profesores!

In ifecc io »e* .—E\ S r . S a iick ez  R n lilo  lia practicado
en  a lgunos coléricos, p a ra  p rovocar u n a  fu e r te  reacción la 
inyección su b cu tán ea  del aceite  esencial de m ostaza con la  j e ­
r in g u illa  de P ravaz , obteniendo, segiin La España Médica, m uy 
satisfacto rio  resu ltad o . O tros le im itan , y  se a g u a rd a  el fallo 
de la  esperiencia . P a re c e  que al S r. M ayorga, no so lam ente se 
Je h icieron  estas inyecciones h ipodérm icas, sino que se le in ­
yecto  la  m ism a sustancia  en  las  venas de la  flexura del b razo . 
INos lim itam os á d a r  e s ta  no tic ia  te rap éu tica , sin  esc itar si­
q u ie ra  a l ensayo de tales inyeccioncitas.

ha

jiu ra  :u ensayo üe tales inyeccioncitas.
O rd en  d e fianÍ€Íad.—\arioH  p er ió d ico s d icen  « u e  so  I
i consultado al Consejo do S an id ad , con el objeto de form ar E

varias ca tegorías do la  c ru z  de epidem ias. S egún  ten em o s^  
te n d id o , la  re fo rm a  de la  c ru z  de epidem ias es asunto qw

re fe rid o  Consejo y  al G o b ie rn o .--D S  
e sp e ia ise  la  creación p róx im a de una O rden  de Sanidad 
como la  hay  de Beneficencia; con la  cual se p rem ien , según ü  
im portanc ia , los serv icios san ita rio s . °

huif m otivo p a ra  ta n to .-C eleh ra n  iiiiicho aíra­
nos que el E m p e r n a r  de los franceses h ay a  ten ido  el arfoio

consuelo á  los coléti- 
eos. E sto  en  un  hom bre , no nos p arece  cosa m uy  notable La 
E m pera triz  ha hecho lo p rop io  y  n u e s tra  R eina  ha visitado 
tam bién  los hosp ita les de co léricos cuando su  estado lo hs 
c u S a s '* ’ ^  p od ían  re c a e r  so b re  sí las coüst-

ERRATA NOTABLE.

cu fo ' colum na (aríi-
L la n a s , con el t i t u l o  D e f e n s a  d e l a d s -

S r s T f s W  coléricos, debiendo de-

VACANTES.
DIRECCION GENERAL DE INSTRUCCION PUBLICA. 

Negociado i.®

Srfs° d ' por  falleoimienlo de l« 
rfia 91 Á Tourquel y D. José Gabarron, ocurrido el del primera ti
a censo Vafcua te“h ^ ® categorías d.ascenso las cuales han de proveerse por concurso entre los caledráticoi

r 'í  ■*» Spor las aisposieiones vigentes.En el término de un mes, á contar desde la publicación del prcseDlt

«sp'raoles sus solicitudes documentadas á esta D¡- 
prcUvas. Universidades res-

^ilMadrid 30 de setiembre de 1865.-E 1 director general. Manatí
(8 . R.)

i u r í d i S ^ á  io médico-cirujano del Ayuntamienlo de Soso,
jurisdicción deRemosa; sudotacion t*,ooo rs. abonados por una comisioi 
por trimestres. Las solicitudes é D, Miguel de (Vlís .»iin i 
numero 8,  tienda de ultramarinos en Madrid ó á D. Valentín írRábiT»’ 
Remesa en Celada de los Calderones, en el término d e i l n c e  S . ' ’

de Usanos, distante dos leguaf**de^Guadali- 
H  Óoo ís^ Ínualí? desempeñaba; su dotación consisto ea
a r r s o T r r S ;  n por trimestres vencidos, délos que sesatit-
e patudo médín “ hasta la organización definitir.

to  H o  asistencia de 36 personas pobres, y los
10,200 restantes por la de 190 á 2 0 0  íaraltias no pobres - siendo d)
r e d l ‘á f lJ lr  r r i í - 'h * ’ Además de la asignación señalad,queda á favor del diebo médico-cirujano lo que puedan nreduoir los

de TnrLTdeMe“'d f  ̂  \  ‘“a sus solicílu-des al presidente de este Ayuntamiento hasta el día 8 de noviembre
próximo en que se proveerá dicha plaza en la persona aue rTnni 
mayores méritos. Usanos 17 de octubre de <865  /p p \

—La de mádtco de la villa de Laguardia. en la provincia de Alara 
vacante por jubilación de su médico titular D. Lucas Zárate imposibili­
tado por su edad avanzada, se provee con la dotación anual do^lO OOÍ 
reales pagados de fondos del común trimestralmente Los servició,« 
prestan dentro de la población donde también existe su cirujano titular.
v i e m Z r ó  J m A y u n t a m i e n l o  sus solicitudes hasii el 8 de no­
viembre próximo, por conducto del Alcalde que suscribe Laguardia ti
de oc ubre do <865.-Aguslin Fernandez Berrueco. Vp

un delicioso valle de'la provin­
cia de Santander, de clima templado y benigno, con buenas enndicio- 
nes para la salubridad pública, formada do calles limpias y aseadas coa 
edificios nuevos en su mayor parte, con una plaza bien L uida ’coa 
mercado semanal muy concurrido, rodeada de pueblos de alguna’ im­
portancia, con estación del ferro-carril de Isabel II y con Lrreteri»
seLLlLarTeí sue?d‘̂ ' r “° '“' ' ' ' ' ’ " "  médico-cirujano á qui«80 le pagará el sueldo (por trimestres adelantados) de 12 ooo rs cad.
año, y el que podrá aspirar á la plaza do médico-cirujano titular o¡ra 1*
asistencia de los pobres de la misma villa que se hSíla vacalL l  U
t in to » " '' presentarse como aspirantes diriji-

villa, en el plazo de veinte días, á contar desde el 2 * de octubre.
(P. F.)

Por todo lo no firraado;
- ________  R. Sankrütos.

EDITOR, M. DE ROJAS.

Im p ren ta  de R ojas y  C om pañía,Y alverde, ftí.
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